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Suplemento Dominical fundado 
por don Lorenzo Batlle Pacheco 

el 2 de octubre de  1932



1, edición del Suplemento dom inical de  E L  DIA 
t e  del próxim o pasado 19 de enero, reseoamos a.

de la Provincia O rien tal tocados en  la época por el

•3£fx¡ s s s ;
habitado v donde al igual que e l proyectado en el 
„®"‘vL '¿I la negra Ubre A na Josefa B arbera, ep 
tie rras donde hoy se levan ta  la ciudad de Tacuarem bó, 
fue tam bién antecedente de o tro  pueblo o rien tal que 
hoy florece a oriUas del U ruguay: N ueva P a lm ita

Su ubicación era  excelente: erf la boca de est 
rio  v cerca de la desem bocadura del P a ran a  G uazu 
vía del ir y venir de los barcos que Regaban o se 
dirigían al P araguay, C orrientes, S an ta  F e  y

Según el testim onio del general Ju lián  L aguna, 
e l subteniente M anuel D urán fue e l «>“ rgado de 
delinear el pueblo y  re p a r tir  chacras, habiéndose p e r ­
dido dicha docum entación por efectos de  la  guerra
contra e l invasor lusitano.»1)

El siguiente docum ento reg istra  las d istin tas ges­
tiones realizadas por los vecinos acaudillados p o r el 
cura Felipe Santiago T orres Leyva, desde e l periodo 
colonial hasta la  época del gobierno patrio  de  Itondeau  
Torres Leyva fue designado el 8 de d iciem bre de 1808, 
párroco de la  iglesia de N uestra  Señora de los Re­
medios, en  el partido  de  Las V íboras de la  B anca 
O riental, p ara je  que no abandonó n u n ca  has ta  su 
m uerte, acaecida, a los 72 años de edad, e l 23 de 
m ayo de 1846, cuatro  d ías antes de la tom a de L a ; 
Víboras por el general R ivera, hecho que determ inó 
el definitivo ocaso de dicho pueblo.»2)

Cabe agregar que se tra ta  de  una correspondencia 
dirigida desde la  parro q u ia  de L as V íboras, e l 27 de 
marzo de 1830, por T orres L eyva a l G obernador del 
Estado del U ruguay G ral. B rigad ier Jo sé  Rondeau 
P or su im portancia h istó rica dam os a conocer dicho 
texto en su to talidad , actualizando  su  ortografía.»2) - 

"Exmo. Señor: “
El cura propio del Pueblo de Víboras tiene el 

alte honor de elevar a la consideración del Exilio. 
Señor Gobernador del Estado del Uruguay e l Utilísimo

nrbvecto de erigir un  nuevo pueblo en e l puerto ue
las Higueras, posición más ventajosa T “  „ ^ a n d ec i-
desear. y que “  s ^ d ^ e ^ u
m iento de este Estado debido a la samuuv

Primsei « ^ Í e Ex°mo. s e ñ o ,  se ha anhelado por una 
población en el puerto de tes H igueras-por l»s ven- 

que ofrece al com ercio. La naturaleza ostento 
„  p o T  cuando formó un punto tan ^  ^  
para una gran ciudad. Es una encerrada espaciosa 
que hace e l río Uruguay, cuyo canal se aterra en ella  
por lo que todos los buques que navegan para a m b a  
indispensablemente deben tocarle. Tiene casi al frente 
el Paraná Guazú; por donde se  hace la  navegación  
oara Santa Fe. Corrientes y  Paraguay, que habiendo 
uri establecim iento en las Higueras debe darle un 
indecible incremento este tráfico.

Buenos Aires conociendo estas ventajas promovió 
su realización; el año nueve se hizo la primera gestión  
para su logro siendo Virrey e l Señor Cisne ros ,  para 
facilitarle fu i encargado de ver a lo s herederos de 
finado Ascuénaga. y  D* M agdalena del Arco, a quie- 
nes debía una suma considerable la Calera de Nar- 
bona que se decía propietaria del terreno de las 
Higueras, por lo que estaban embargados, y  m e ce­
dieron unánim em ente por su parle e l perm iso nara 
trasladarse e l pueblo de las Víboras Icón la corres­
pondiente donación de ocho cuadras cuadradas!, es 
fuerza de conocer que debía haber allí una poh!a-ion. 
Se giró e l expediente, y al lograrse estalló  nuestra 
feliz revolución.

El año catorce D n Nicolás Herrera que se hallaba 
de Ministro en Buenos Aires ofició al Gral. Soler 
Gobernador entonces de M ontevideo para que se pro­
cediese a la erección del pueblo de las Higueras, poi 
orden que tenia de aquel Gobierno, y  los disturbios 
políticos que ocurrieron en aquella época lo paralizó. 
D« José Artigas que mandó esta Provincia con toda 
independencia, reiteró este proyecto, y  Dn. Manuel 
Durán fue encargado de su  cum plim iento quien de­
lineó e l lugar, y  muchos se poblaron.

.  f A ’J l .  C. -
i / V 4

I J í , ,
. ‘.7̂ L v  c’ t /  . ,  t, . * .ff ' ¿ -

i . r  ' -*»
.1» i  / » -  it .l . n ' ir". .!.->> i  ; .

. . . ___ ,  • '-'i * * ’■*-•
V /A » .,/.' pI I * .IfJ* t i

/ f É t e l  ¿ .  •
.< - .1  í A '  . v  '- *■  - -  " *  * - * * '■  i s - » * - r n i í  e i . i n í i f

- v . i  .  I a Ü e p e * * * *  > ’ .

¿m ah  ¿V fu.

lw

y  /
y  - /  y  • ‘ , ■■; c* -V / ; /£ '  c « >

t h  -/ * % /  ' v
’* c’ - .<;V'-»

C u * n h r  U * t l i f  U w t% d * ’¿ * * '* * t  y  S l /x r  . c r w  t t »  .5  /  / ■ • 2 U » * -

Vl# .

t 's i i .  »!»*■« *é.V * / ¡ i  t i * - »  '  í i i ' i.  t / » > x i

• - t ' f i h - . V H l t y  i ya  > iV
. , . . vi ? . «s Ci \  , „ . / n r .  i  «. r.

I . i 'Y r t r i v  A k urCulrsd U  U t . . . *

Facsímil de un fragmento del oficio en custodia en 
el Archivo General de la Nación que documenta 
la delincación de un pueblo ordenado por el Pro- 
’eetor de los Pueblos Libres Dn. José Artigas, donde 

"muchos se poblaron".

PUEBLOS PROYECTADOS POR ARTIGAS: 1 ) Pun 
ficación, que fuera sede del Protectorado. 2 )  Vil 
de Otorgués, sede del Campamento de Vanguardia 
del ejército oriental al mando del Cnel. Fernando 
Otorgués, sobre el Paso de las Piedras del río Negro. 
3 )  Vecindario de Las Víboras trasladado al actual 
emplazamiento de Carmelo. 4 )  Pueblo delineado 
y habitado en la ubicación posterior de Nueva Pal- 
mira. 5 )  Pob'ado proyectado en campos del Coronel 
Fernando Otorgués en el Rincón del Arapey con 
frente al cerro Lunarejo y fondos al arroyo Mataojo 
por trueque con los pertenecientes a Joaquín Cho- 
pitea, situados sobre el rio San José. 6 )  Villa pro­
yectada en el Rincón de la negra libre Ana Josefa 
Barberá, en tierras donde años después se levantara 

la actual ciudad da Tacuarembó

No m  había conseguido enteram ente el reposo 4>- 
este territorio cuando los portugueses lo  invadieron, 
y  se apoderaron de él. por lo que no se incrementé 
la población, la que fue enteram ente desalojada en te 
guerra que se  concluyó, por la escuadrilla enem ig, 
bloqueadora d el Uruguay.»4) Abora que se ha colocado 
en  el puerto de las Higueras la -aduana principal 
del giro del expresado rio se presenta una bella opor­
tunidad para efectuar con te debida formalidad la 
población tan deseada que llegará en breve a ser la 
segunda HnHaX de este Estado.

De todas partes son innum erables las pretensione- 
de obtener sitio  para construir casas de importan-i 
porque a primera vista m anifiesta su localidad 1a 
utilidad que cada una puede adquirir. Lo comprueba 
esto e l ingreso que produce la aduana tan reciente­
m ente entablada, y  sin e l preciso arreglo, que aven­
taja a otros pueblos subalternos de tanta antigüedad 
Tam bién se acallarán las quejas de los pueblos de 
arriba de no tener un punte medio para el expendio 
de sus frutos por la  gran distancia de la Capital; 
el puerto de tes H igueras no sólo prom ete esto, sinc 
tam bién de llevar de reto no lo que necesiten.

Son m uy conocidas, Exm o. Señor, las ventajas 
que ofrece la localidad de las Higueras, que estando 
al frente nn» m ultitud de islas de madera harán un 
pueblo delicioso, que atraerá innum erables pobladores 
«pie no esperan m ás que e l gobierno ordene la reali­
zación. Y o m e ofrezco a ser e l prim er ciudadano e-  
domiciliarm e, y  depositar en é l m is cenizas. No resta 
pues, m ás que la Superioridad se  defiera a este 
útilísim o proyecto, e l que inmortalizará su nombre en 
le s  Fastos de este Estado, siendo indispensable para 
llegarlo a su  térm ino que lo tome bajo sus auspicio- 
en su creación, que con usura reportará lo que im­
penda. Es m ás necesario designar un  perito para nc 
errar sobre el lugar m ás adecuado para la población  
y  señalar e l ejido correspondiente.

Después de tener e l honOT de presentar al Exmo 
Señcr Gobernador un proyecto de la m ayor importan­
cia, y  que otros sabrán m ejor elucidarlo, rindo 
S . E. la debida sum isión y  respeto."

S egún u n  oficio que hem os ten ido  a la  v ista , de 
fecha  3 de  o c tu b re  de 1814, env iado  p o r  M igue’: E sta ­
n islao  Soler, G o b ern ad o r In ten d en te  de la  P rov incia  
O rien ta l, a l S ec re ta rio  de  E stado y del D espacho de 
G obierno N icolás H erre ra , con fecha 19 de se tiem bre 
S o le r  h ab ía  rec ib id o  e i decre to  re la tiv o  a  la  traslac ión  
de L as V íboras a l p a ra je  conocido por L as H igueritas. 
dando  tra slad o  del m ism o a l com andan te  de dicho 
pueblo , G regorio  Illescas, a qu ien  so licitó  le in fo rm ara  
sobre  los m ontes y a rroyos que ten ia  en  sus in m e­
diaciones el sitio  designado, o q u e  h u b ie ra  de desig­
n a rse , de su  ca lidad  y  ex tensión , y  de los rum bos 
a q u e  q u ed ab an  éstos y  el r io  p rin c ip a l, respec to  del 
á rea  en  que  h a b r ía  de fo rm arse  el pueb lo  p a ra  poder, 
luego de poseer es ta  in form ación , in s tru ir  a  H erre ra  
de lo que  c rey era  convenien te . »51

E l oficio tra n sc r ito  an te rio rm en te , fue elevado  por 
el p re sb íte ro  T o rres L eyva, el 28 de m arzo de  1830 
a l G en e ra l J u liá n  L ag u n a , que h ab la  sido nom brado  
rec ien tem en te  M in istro  de  G u erra , ex p resán d o le  lo 
s ig ire n te , e n tre  o tros conceptos: "A d ju n to  a V. E. la 
se'. 'id  p a ra  c re a r  un  n u ev o  pueb lo  en  “L as H igue­
r a s ’ N o es necesario  q u e  estos vecinos la  firm en  
el cu— q u e  ta n ta s  veces ha  sido  encargado  p a ra  su 
logro oasta  T enem os in n u m erab le s personas p u d ien ­
tes  que  an h e lan  p o r pob larse  en  ta l delicioso p a ra je  
E l S eñor M in istro  que  e s tá  ín tim am en te  afec tado  de 
sus v en ta jas , sa b rá  su p e ra r  los obstácu los que se ob je­
ten  y  a lcan za r su rea lizac ión .’’»®)

S obrev ienen  segu idam en te  la  ren u n c ia  d e  R ondeau, 
e l efím ero  gob ierno  de L av a lle ja  y  la  in iciación  cons­
titu c io n a l de la  R epúb lica  a l se r electo  p rim e r p re s i­
d e n te  el g en era l F ruc tu o so  R ivera.

P e ro  T o rres L eyva, e l em pecinado  p a tr ia rc a  de 
L as V íboras, c o n cu rrirá  con su  vecin d ario  a l puerto  
de  “L as H igueretas” , la b ra n d o  el 26 de o c tu b re  de  1831 
la  sigu ien te

ACTA DE FUNDACION
En el ¡Puerto de tez Higueretas a veintiséis del 

m es de Octubre del año m il ochocientos treinta uno,
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El antecedente 
artiguista de 

Nueva Palmira

*1

fuñido» lo» T*<dno« qu» subscriben con e l loable 
>b]elo de dem arcar e l sitio  propio para la Población; 
iarl* e l nom bre por e l que en  lo sucesivo deberá 
ler conocida, la advocación que debe tener e  instituir  
algún individuo por su  Patrono y  protector, e l  Sor. 
zura territorial antes de tratar sobre la m ateria hizo 
10 siguiente alnniríAn»

"Ciudadanos, desde e l  año nueve he sido u n  cons­
tante promotor de este establecim iento  por e l cono­
cim iento práctico que tengo de las ventajas de su local 
indicad o  por la natura leza para una Ciudad m ercantil. 
En diversas épocas q u e han discurrido loe Gobierno; 
por la  utilidad que debe refluir a l P a ís siem pre se 
han diferido a conceder e l cc TTMpnnrfíM.t.  perm ieo, 
y  las guerras continua» han  paralizado su  ejecución. 
Parece que e l C ielo después d e  haber probado nues­
tra constancia lo  reservó para la em ancipación abso­
luta de esta  Provincia- E s ya  u n  E stado libre y  
Soberano; debe por si m ism o propender a su  engran­
decim iento superando los obstáculos que son propios 
•  primero» ensayos. Ciudadanos, nuestros nombres 
Tan •  *er  inscriptos en  los fastos h iioria les de nuestra  
República; serán indeleb les y  la  generación futura 
os bendecirá com o las piedras cardinales de po­
blación que rápidam ente llegaré a  ser  la segunda  
Ciudad de este  Estado. Jam ás b e  am bicionado otro 
bien robre le  tierra, que e l logro de este tan útil 
proyecto; por ser e l se rv id o  m ás rem arcable que puedo  
prestaros. No m e resta después otra cosa que descen­
der tranquilam ente al sepulcro llevando la gloria Je 
haber inm ortalizado m i nombre."

Luego se  d io  principio a disentir sobra los puntos 
ind icados; y  por u nánime  aclam ación convinieron: que 
la Población se  llam ase N ueva Palm ira con la advo­
cación de Nuestra Señora de los Rem edios instituyendo  
por su Patrono y  Protector a l ciudadano General 
D. Julián Ijig u n a. pasándole  una copia para su cono­
cim iento y  al m ism o tiem po la e lev e  a l Superior Go­
bierno paTa su aprobadón y  protección. A d o  continuo, 
con e l  m ayor e  indecib le  júbilo se  colocó en  e l sitio  
designado para la Población, ana cruz com o de
nuestra Relig ión.  Y para q u e este  ■«■*»» com o legal 
tenga toda la fueTza que se requiere la firm an los 
ciudadanos que la  han labrado fecha n i supra F elipe  
Santiago Torres L eiva  —  Juan Apóstol M artines —  
Isidro Gordon —  C adm iro Camacho —  Luciano L l- 
nera —  Carlos José de lo s Santos —  Juan Bautista  
M arinarla —  José M erlo —  Panialeón  Paredes —
M anuel Baigorrla —  Francisco Frías __ José Luis
V alle! —  M arcelino Fuente» —  Juan M anuel Acha — 
Süverio G im enes —  M ariano M ontaner —  iPedro V i- 
llalba —  M iguel A lia  —  Pedro D ias —  Bautista Fon- 
tes —  José Gabriel B elgiudes —  M ariano Ferrar — 
Pedro S ilva  —  M ariano Alza —  M ariano Vargas — 
Juan José Cbasarreta —  R afael V illa  A sul —  Juan
José Notario —  A ntonio V ülalba __ Cándido D íaz __
Juan Reina — José Rodrigues — Pedro Silva — Ge­
rónimo Guarnan — Fermín Relnoso — Balentin Pinoso 
— Andrés Caseras —  Francisco Mario —  francisco

Fragmento del plano de 
los terrenos de la Calera 
de  Camacho en el Parti­
do de las Víboras, De­
partam ento de  Colonia, 
mensurados en abril de 
1833 por el Agr. Henri- 
que Jones. En él aparece 
inscripto el emplazamien­
to d e  Nueva Palmira y 
la cercana receptoría. Es­
tos campos fueron do­
nados en 1732 por mer­
ced de  Bruno Mauricio 
de Z^bala al vecino de 
Buenos Aires Juan de 
Narbona, q u e  explotó 
una c a l e r a  en dichas 

tierras

C illeros —  José A ntonio E sporsu —  C arlos Rodrigaos 
—  Juan M anuel Barmudas —  M anuel Ruis —  Juan  
N ieto —  Raim undo N ieto —  Libo rio N ieto —  Agustín  
N ieto  —  Pedro G om es —  Luciano Ahíla —  Francisco 
Rodrigues —  Gregorio Illescas —  Francisco Peder- 
ñera —  Juan de la  O. Castro —  M elchor M edina — 
Lázaro Muñoz —  Francisco B aldés —  Dionisio Rasa- 
bal — P lácido A lvares —  Juan Azebedo-f7)

R efiriéndose  a  es ta  a c ta  d ice e l h is to riad o r c a r ­
m e litan o  E scr. N a ta lio  A bel V adell: “ . . .o c u p a n d o  el 
segundo  lu g ar, com o si se h u b ie ra  q u e rid o  h o n ra r  una  
v id a  ilu s tre  y  desd e  e l h onor q u e  le  correspondía, 
ap a rece  la  f irm a  d e l g en era l J u a n  A pósto l M artínez, 
so ldado  d e  C hacabuco  y  M aipú, h éroe  d e  la  cam paña 
lib e rta d o ra  d e l P e rú  y  la  de l B rasil, en la  que ocupó 
e l cargo  de J e fe  del e s tad o  m ayor del e jérc ito . El 
g en e ra l S an  M artín , p o r sus im p o rtan tes  m érito s y 
h azañ as e n  e l P acifico , lo condecoró  con la  O rden 
d e l Sol d e l P e rú  y no o b stan te  su b rillan te  fo ja  de 
se rv ic ios de  so ldado  y  p a tr io ta , m urió  p asado  p o r las 
a rm as en  C olastiné, S an ta  Fe, v íc tim a de  las pasiones 
p o líticas de  su  época” .W

Poco tiem po después, en  ab ril de  1832. S antiago 
B ond, a  n o m b re  d e l c iudadano  n o rteam erican o  Josué  
B ond, p ro p ie ta rio  desde  1829 del estab lec im ien to  lla ­
m ado  C a le ra  de  C am acho. s ituado  sobre la  costa del 
U ru g u ay , e n tre  los arro y o s del Sauce y  V íboras, en 
e l q u e  e s tab a  ub icado  el p u e r to  de las H igueritas 
q u e  p o r titu lo  de com pra  h u b ie ra  de  los Sres. R icardo  
S u tto n  y  o tros, se p resen tó  a l G obierno ofrec iéndole 
en v e n ta  o en su  defecto  q u e  se le p u sie ra  en tran q u ila  
posesión  de sus te rren o s  ocupados p o r in trusos.

A n te  e l  in fo rm e fav o ra b le  d e l fiscal L ucas O bes 
d e  fecha  17 d e  a b r il de 1832, el 25 del m ism o m es 
y  año  confirm ó e l gob ierno  el p a rece r  fiscal de ad q u i­
sic ión  de  los cam pos de Bond, e levando  e l proyecto  
a l C ue rpo  L egislativo  con recom endación  esp ec ia l.<»• 
L a  C ám ara  de  R ep resen tan tes, re fo rm ando  una m in u ta  
de  d ecre to  del Senado  de 24 de m ayo de 1832 propuso  
a u to riza r  a l G obierno  p a ra  indem nizar a l  p ro p ie ta rio , 
sie m p re  q u e  se considerasen  los te rren o s  y  edificios 
de  su  p ro p ie d a d  “necesarios p a ra  ob je tos púb licos” .

N u evas gestiones rea liza  B ond, y  luego d e  un 
in form e fav o ra b le  del F isca l G en e ra l de l E stado  el 
21 de  enero  d e  1833, e l encargado  in te rin o  del P o d er 
E jecu tiv o  L u is E. P érez  en  acuerdo  con e l M in istro  
de G obierno  S an tiago  V ázquez, al h ab e rse  estab lecido  
de  n u evo  la R ecep to ría  G ra l. del U ru g u a y  en  Higue* 
r ita s  y  “siendo de su m a im p o rtan c ia  p a ra  sus p ro g re­
sos la erección d e  u n  pueb lo  en el te r re n o  adyacen te , 
y  al m ism o tiem po n ecesario  en  e l d ía  d a r  legalidad  
y  reg u la rid ad  a  la población  y a  e x is te n te” , resuelve  
ad m itirle  a B ond la  tran sfe ren c ia  de  sus derechos, 
abonándosele  la  can tid ad  de ocho m il pesos en 
le tra s  en  sie te  m eses, ad e m á s d e l p rem io  del u n o  p o r 
c ien to  m en su a l sob re  d ich a  can tid ad  p o r  el indicado 
terreno .*10»

E l ag rim en so r H en riq u e  Jotzes fu e  com isionado 
p a ra  d e lin ea r  e l P u eb lo  de N ueva P a lm ira , operación 
que  efec tuó  e l 16 de  a b r il  do 1833 en  com pañía del 
R ecep tor, A lcalde  y v e d n o s , dem arcan d o  luego el 
te r re n o  p a n  ejido, en una superficie to ta l de 2460

cuadras, d e  las cuales 1892 e ra n  de te rren o  lim o ir 
y  las 568 re s ta n te s  de b añ ad o , m édano  y  m o n te .'11»

S egún A bel V adell, la  G u e rra  G ran d e  p ara lizó  ‘a 
in iciativa, quedando  en v u e lto  el pueb lo  en  p leitos 
in term inab les, h as ta  que en  agosto de 1849, e l B rig a­
d ie r G en era l M anuel O rib e  desde  su C u arte l G eneral 
de! C errito  de  la  V ictoria, d io instrucciones a l co m an­
d an te  L ucas M oreno p a ra  la  dem arcación  de los ejidos 
de  C arm elo  y  N ueva P a lm ira , o rdenando  a su vez en 
e l m es de o c tu b re  a l R ecep tor G enera l d e l U ruguay 
com andan te  R afael E g uren , la en treg a  de dos m i! '-'-y 
nico” de  pesos p a ra  la  construcción  de la  ig lesia  en  
las H igueritas, según el p lano  rem itid o  p o r dicho co­
m an d an te . E l 3G d e l m ism o m es O rib e  ap ro b ab a  la  
la  delincación de  N ueva P a lm ira  y e l  nom bram ien tc  
de  u n a  C om isión en carg ad a  d e  la  d istribución  de so* 
lares, recom en d a n do q u e  los ag rac 'ad o s fu e ra n  todos 
n a tu ra le s  o c iudadanos legales, no  deb iendo  aparecer 
e x tra n je ro s  com o p rim itiv o s pob ladores (12).

Según  A ndrés H. G azzan, la  Cnm  síón  p a ra  la  r e ­
partic ió n  d e  los te rren o s  se in teg ró  con los señores 
Jo sé  G ordon, R am ón C astriz , Jo sé  M. C astro. J e ró n i­
m o A lza y  L orenzo L aguna (13). A cota O restes Araú* 
jo  que en  m arzo  de 1851. e l ag rim enso r Risso p rac ticó  
la  p rim e ra  delincación  del pueblo , q u e  se  lim itó  a  u n  
g rupo  de  m anzanas a lred ed o r d e  la  p laza, y  algunas 
ch acras a l S u r  de  N ueva P a lm ira , conform e a lo  d is­
p u esto  e l 29 de m arzo  de  ese año p o r e l b rig ad ie r  
g en era l M anuel O ribe, o rd en  q u e  rec ién  pudo  cum plir 
e l com andan te  m ilita r  de l D pto. de  Colonia, T te . Cne!. 
L ucas M oreno, e l 8 de ab ril, en con trándose  en  las 
P ied ras  d e  E spinosa, a rro y o  tr ib u ta r io  del S an  Ju a n . 
Pese  a  n u es tra s  búsq u ed as no hem os podido  co n fir­
m a r  docu m en ta lm en te  este  reconocim iento  oficial y  
orgán ico  del pueb lo , cuya no ticia  incluye e l au to r  en  
la edición, de  1912 de su  “D iccionario G eográfico  del 
U ruguay".

U n nuevo  p lan o  topográfico  fu e  levan tado , inelu* 
yendo  las q u in ta s  y  ch acras p e rten ec ien tes a l  ejido. 
El ag rim enso r de l E stado V íc to r D e!ort d io  f in  a d i­
cha  operación  e l 27 de ju n io  de  1857 (14).

F re n te  a  la  rea lid ad  com pleja , su je ta  siem pre  « 
fac to res políticos que  re tra s a ro n  un  n iv e l de  p rogreso  
larg o  tiem po am bicionado, asi cu lm inaron  las v ic is i­
tu d es y  la lucha  ten az  que  o rig inó  la  creación  d e  este  
pueb lo  o rien ta l, fo rm ado  len tam en te  a  lo la rg o  de 
v a ria s  décadas a  im pulsos del e sp íritu  fervo roso  de 
los defensores de las asp irac iones vecinales, de  un 
g ran  am o r p o r la  t ie r ra  generosa y  de la  íntim a 
sugestión  d e l p a te rn o  río.

Aníbal Barrios Pintos
(Especiel par» a  DIA3 

NOTAS
1) A . G . N. (Fondo A .  G . A . )  caja 821.

2) N A T A L IO  A B E L  V A D E L L  —  “ Antecedentes Históricos 
y  Centenario de la Fundación L ega l y  Orgánica de Nueva 
Palm ira, H igueras o H igueritas". Buenos A ires, 1951.

3) A . G. N. (A . G. A  ) caja 796.
4) Torres L eyva  se re fiere  a la escuadrilla lusitana de 

Jacinto Roque de Sena Pereira , que al mando de La goleta 
“ Orientar* y  de las barcas “ Cossaka", “ M -m elu ca" e "In fan te  
D  Sebastiao” . penetró por prim era vez  en e l rio  Uruguay e l 
2 de m ayo de 2818. para establecer las comunicaciones entre 

les aislados ejércitos de L ecor y  Curadp. destruyendo las ba­
terías artfeyuistas de la costa apoyado por e l je fe  de m ilicias 
rlograndenses Bentos Manuel R ibeiro.

SI A R C H IV O  DE L A  N A C IO N  A R G E N T IN A  —  D ivisión 
Gobierno Nacional —  Banda Oriental —  Delegado ex trao rd i­
nario —  G obierno Intendente —  Agoato/D ic 'em bre 1814 — 
Leg . N7 2.

6) V IC E N T E  A . PEREZ —  ~E3 Centenario de la  Funda­
ción de Nueva P a lm ira " en "E l Ideal** de Montevideo, de 25 de 
octubre de 1931

7) A  G- N  (A . G . A . )  caja «17. / V icente A . Pére*. 
crónica d t?da.

8) N atalio  A b e l Vadell, ob. d t
9) A  G. N . (A . G. A )  caja 828.
1C) P. de G. y  H. —  Exp encuadernado 261 de 1833.
11) M  O P  — D ilección  de Topografía  — A rch ivo  Grá­

fico  —  31327 del Ind ice General.
12) N atalio  A be l Vadell. ob. d t .  /  V icente A . F  r ,  

óbr?  citada. A . G. N  íE x  A rch ivo  y  Museo H istórico Nv 
cional -  Caja 191 Carpeta 7. Docs. N«? 71* y  72.

13) Andrés H . G ’ i n n  —  "Loa Fundadore* de Nueva Pa l- 
m ira " ,  citado por Orestes Araú Jo en "D iccionario Geográfico 
del U ruguay", pág  522. Montevideo, 190Ó.

14) M . O. P  íD  de T . )  A . G.. Nb 87 del Indice General. 
En este repositorio se encuentra trsnblén otro plano del Pueblo 
Nueva Polm ira levantado por e l A g r  D elort en  enero de 
188». fN t  238 del I .  G .).



¿MARGA y  B E T T Y ? ... Todo el m undo 
habla  de M arga y B etty , las dos jóvenes 
triunfadoras uruguayas. Los lectores del 
Suplem ento F am ilia r podrán  h a b la r  de 
ellas con m ás conoc m ientes, pues en  é l 
próxim o SF. se publica un  rep o rta je  so­
bre  estas dos fam osas m uchachas y  a s  la 
portada v a  su foto, a  todo color.

P ero  adem ás de  M arga y  B etty , tam bién  
están en  el próxim o SF. N orm a y  M im i 
Pons, que explican cómo es una  “v edette” .

Y tam bién hay en el Suplem ento F am iliar 
próxim o páginas ded 'cadas a la m oda, al 
arte, a  la  adolescencia, a la infancia, a  la 
lite ra tu ra , a  la  danza, a l recitado, a  la 
v ida de las “es tre llas” de c in e . . .

O tra  nota in teresantísim a que incluye el 
próxim o SF. se refiere  a las A ldeas In fan ­
tiles S .O .S . del U ruguay.

Todo este brillan te  m aterial, ilu strado  con 
herm osas fotos en color, im preso en h u e­
cograbado, se entrega e l jueves 24 de abril. 
Reclame su ejem plar, jun to  con la  edición 
de EL DIA.



Arte español en 
Museo Zorrilla de San

el
Martín

p O C A S  veces la  casa de  u n a  p o e ta  en cu en tra  e l eco
lírico  d e  su  bardo, com o e s ta  que en P u n ta  Ca­

r re ta  y ju n to  al m ar, levan tó  aquel p a tr io ta  de l verso 
que  fue Ju a n  Z orrilla  de  San M artín .

V isitar e s ta t v ie ja  m ansión  colonial — hov M u­
s e o —■ es d e le ita rse  en  los recuerdos. M ás, cuando 
aún están  la tien tes  en los o b je tos del poeta , que se 
reúnen  en  un  p equeño  d o rm ito rio  com o en u n a  celda 
de  m onje que  ab re  una  v en tan a  de re ja s  a l verde 
jard ín .

E l pa tio  español, la  fu en te  de  azulejos y  el banco 
que el escu lto r, su hijo , com puso en  d eco ra tivas for­
m as y  colores.

E l fo lla je , las flores, los a p re se s , to d o  se reco rta  
en  el azul de  la  m añana, en  el can ta r de lo s pájaros, 
en e l chorro  fino  de  agua que, com o un  cristal, suena 
en  su  c a íd a . . .

F a lta n , si, los pavo-reales que fueran  en e l jardín 
algo unido a sus colores v a la h isto ria  de l poeta. La 
frondosa cola de  colores que  se ab ría  en abanico, no 
a rra s tra  e l paso  am puloso  de  esos p á ja ro s a  los au e  
e l p o e ta  cuidó con cariño.

Sin em bargo, to d o  p arece  resp ira r  e l arom a ro­
m ántico  de  una época. A llá arrib a  e s tá  la habitación  
donde e l p o e ta  escrib ía  sus obras casi jun to  a  la  copa 
de  los árboles.

N a d a  m ejo r en tonces que h ab e r elegido e s te  am ­
b ien te  p a ra  rea lizar u n a  exposición de A rte E spañol. 
C uando aú n  e s tá  la  a lacena  co nstru ida  p o r el prim er 
Z orrilla  llegado  a l P la ta .

»

Se exh ib ieron  orig inales y  cop ias im portan tes . 
“A nunciación de  M a n a ”, orig inal de  M urillo , p in tu ra  
pu ra , lím pida, con la frescura v  d iáá fan a  concetpción 
m ística ta n  a trib u id a  a  aqu e l p in to r  español. U n "A r­
cángel” anónim o cata lán , o tro  p rim itivo  aón im o Cas 
te llena , dos piezas de Im aginaeria , “L a  duquesa de 
B e ia r” de  Sánchez Coello, y  sobre  todo. “R e tra to  de 
le sco n o ad o ” de  M artín ez  del M azo, nos p usie ron  de- 
lan te  de p iezas de  sum a im portanc ia  q u e  a lien tan  con 
sus grandes valores la  clave d e  esta  exposición en  

I su  carácter.
O tras p iezas son copias. C opias m uy b ien  re a li­

zadas p o r a rtis ta s  que las h an  estud iado  a fondo, co­
m o se r n u estro  H e rre ra  nada  m enos que  con una  de 
las m ás d ificultosas com posiciones de color de Goya. 
So tra ta  de  su  ob ra  “L os C acharreros"  d o nde la  sue lta  
p incelada  del genio español insp ira  a  n uestro  p in tor 
p a ra  su vez h a lla r  una sa lida al desp lan te  técnico  que 
tom a con to d a  solvenca y  seguridad. U na m agnífica 
p in tu ra  es la del gran M adrazo en  una copia pequeña 
una joya  sob re  “L os borrachos” de  V elázquez. M agní­
fica te la  en la que e l am or p redom ina para  d ar de­
ta lles ta n  s in ceram en te  tom ados com o e l resp e to  que 
se trasluce  tuvo  el cop ita  p a ra  el gran  señor de  la 
p in tu ra . O tra s  copias de  ta lle r  pero  que p u eden  dejar 
a tón ito s a  m uchos jóvenes de  hov en  lo que  respec ta  
a saber com o t r a ta r  e l color v  sus tran sp aren c ias asi 
com o el em pleo  ta n  peligroso del b e tú n  de  Judea . 
p u ede verse en el “San R oque” de Jo sé  de R ibera, 
a tr ib u id o  jun to  a  o tro , a  cop istas p rofesionales. Asi­
m ism o, “L as H ilan d e ras”, de  V elázquez, están  en  un 
gran cuadro , en  una copia q u e  no  creem os tan  b u e­
na, pero  que, indudab lem en te , e l q u e  la p in tó  llevó a  
cabo un “to u r  d e  forcé”

M ás cercano a  n u es tro  tiem po, hallam os un  t r a ­
bajo  de A ugusto T o rre s  sobre  el enano  “E l P rim o ” 
do V elázquez. A ún cuando e l cuad ro  e s tá  b ien  lleva- 
do  d en tro  de un d ibu jo  correcto, e l trazo  y  la p in ­
ce lada  d istan  m ucho d e  poseer aquella  m ágica so l­
tu ra  y  tran sp aren c ia  del M aestro . Q ueda sin  em b ar­
go un  esfuerzo  y  un sen tido  hum ilde de ap render, 
que  ya  qu isieran  com o e jem plo  m uchos sue lto s p in ­
to res evolutivos de  hoy. P u ed e  rep e tirse  lo m ism o de 
la copia q u e  E dgardo  R ibeiro  realiza del re tra to  de 
“F e lip e  IV ” del m ism o au tor.

O tras p iezas ca rac terísticas d e  la época se ex­
ponían  y com plem en taban  la exposición, que  se ve 
m uy b ien  en  el am b ien te  sobrio  de  es ta  apacib le  ca­
sona, que posee el há lito  m ístico del can to  de un 
po e ta  y  la belleza verd e  de  un  jard ín  q u e  la separa 
del m undo r e a l . . .

Eduardo Vem azza
fEspecial para E l OIA")



■ O bueno de la palabra sicodélica esté en que nadie 
sabe qué quiere decir. Basta hacer la experiencia  

de preguntarlo  en una tertu lia  cualquiera — de acadé­
micos, de  dam as y  caballeros, de estudiantes, de  p e n  
distas—  y  no hay quien atine a dar con la definición. 
Si el vocablo se desarticula en  sus dos com ponentes 
griegos, se sabe que la operación mágica en que se basa 
el nuevo concepto consiste en poner e l alm a a l d es­
nudo. E l joven de  la nueva ola quiere que ya no siga 
guardándose con disimulo el alm a, y que se  la deje 
«salir a la calle en la misma form a en que brota el pelo 
va sin cuidado de afeitarlo  por conveniencia social. 
N ada de esto es nuevo. Los peludos griegos fueron la 
novedad en la Ita lia  R enacentista, que era toda afei­
tada  y  pulida- Los m elenudos barbados del rom anti­
cismo todavía se nos m uestran olímpicos con las barbas 
de  Víctor Hugo, de espanto con las de bchopenhauer, 
encantadoras ^:on . a s T s é c q u e r  o W alter ScotL E . si- 
codélico es nuevo sólo con referencia a  la generación 
inm ediatam ente anterior.

En todo caso, nadie sabe qué quiere  decir sico- 
délico, aunque todo e l m undo tiene la sensación de es­
ta rse  moviendo por un m undo nuevo en  que los colores 
fosfóricos y  eléctricos saltan de los carteles de las d is­
cotecas a los vestidos de seda de las m ujeres, y  hay 
un ím petu desbordante de poner al desnudo los peca­
dos que andaban vestidos, tapados. Los sicodehcos son 
felices de  que su  palabra de  orden no es té  definida y  
resulte griega para el vulgo. E l día en que sicodélico 
en tre  al diccionario, se  defina y a ju s te  a  la  lim itación 
de cualquier vocablo, perderá su m isterio y  espontanei­
dad. Se tra ta  de un m ovim iento que, si llega a  conge­
larse, a  alm acenarse en  un li ro, perderá su  eficacia 
original

S o y  un sicodélico, 
flamígero, libertino, 
quiero sentirm e beatle, 
quiero sentirm e hippy; 
hacerm e bien lamido, 
drogado en N ueva York, 
o  en Hong Kong m arihuano. . .

E sta ingenua confesión de un noble am igo mío, 
Juan  Z apata Olivella, m e hace recordar las estrofas de 
M ichín. el G ato Bandido, cuando salió a  la calle, des­
pués de haberle robado a papá, daga y  pistolas, resuelto  
a  m atar y a  robar mucho.

M i chin d ijo  a su mamá: 
v o y  a vo lverm e Pateta  
y  al que im pedirlo se m eta  
en el acto m orirá . . .

Juan  no es una persona de institn tos perversos. 
Cuando vivía en C artagena era el b ru jo  que conocía 
todos los rincones de G etsem aní — barrio  de mucha 
cumbia. En G etsem aní se  dieron los prim eros gritos de 
independencia, y  en G etsem aní siguen curándose con 
yerbas y  m acum bé las dolencias. Sin se r m ás que un 
m oreno corriente, Juan pone como m odelo de su vida 
a  Booker T. W ashington que “nació esclavo y  se  crió 
en las galerías de la m ina en  que trabajaba. F u e  su 
pup itre  escolar, un tonel de  s a l . . . ” L u th e r K ing lo 
describió como el hom bre que “de una v ie :a  cabaña de 
esclavos, en las colinas de Virginia, se levan tó  para 
llegar a se r uno de los grandes líderes de A m érica”. 
En realidad, W ashington — este  W ashington de  Ju a n  y  
L uther King—  desnudó antes que muchos otros e l alm a 
de su raza. Luego. . . vino el Jazz. L a operación mágica 
fue larga, lenta, y  eficaz. E l padre de Juan  era  un edu­
cador. Juan comenzó bailando la cum bia en G etsem aní, 
con negras que eran  como condelabros vivos traídos 
de  Eiopía, portando en sus brazos de ébano m azos de 
velas. D e ahí pasó a Copenhague y  bailó una noche con 
las rubias m ás rubias de todo el norte, sintiendo ellas 
que sus brazos de nieve apretaban  una som bra de  carne 
y  hueso. Ahora él vive e n  G uatem ala y  quem a nopal en 
Chichicastenango. Pero  como an te  todo es goz*?dor de  
la vida, le fascina ver que andan  desnudándose de la 
carne las alm as de los hippies —  alm as negras que  con­
trastan  con la suya que es blanca —  y  exclama: “ ¡Soy 
un sicodélico!”

La operación sicodélica es fascinante. P ara las 
m ujeres hoy, como hace cien años, es m ás herm osa­
m ente viril un hom bre con el pelo brotado que con el 
pelo rapado. P ara los m oralistas, las confesiones pú­
blicas de estos días, como las de ciertas antiguas sec­
tas. resultan  ejem plares. P ara quienes están  resueltos 
a que su alm a es un basurero, vaciarlo es un placer. 
Está m uy bien. Pero, ¿qué es sicodélico?

r e s t a u r a n

RAVIOLATA MEDITERRANEA 
P A E L L A  v 

CAZUELA A LA COSTA DEL PIRATA  
POLLO A LA AMERICANA 

C A  R . N  E S
A PASITOS d eO tn > A .-P O R . G o g L t ^ o N O '!

se  lo exp lique una n o rteam ericana , y  e lla  indagó. “¿P or 
qué no tra b a ja ? ” — le  preguntó . Con noble  d ignidad 
le respondió: “Y o pienso , señora”. E lla: “ ¿E n qu é?”. 
E l: “E n  las flores, en  los pá jaros, en  las nubes: soy 
filósofo, se ño ra”. Al llegar a  e s te  pun to , la señora 
quedó  in trigada  terrib lem en te . P a ra  hacer b rev e  la 
h isto ria  d iré  que  acabó ed ificándole una  iglesia, que  
v isité, y  fijándole un salario . Salario  p a ra  v iv ir pen­
sando. D e e s te  hace an ís irnos. E l nuevo  filósofo, m a­
rav illo sam en te  revestido  con am plias togas de finísi­
m as sedas, h ab laba  c ierto s d ías una hora, siem pre  por 
las nubes, en  un rico am bien te  im pregnado por el 
perfum e que quem aban  los pebeteros. L a v ie ja  que 
lo p a trocinaba  gozaba lo indecible 

♦

E s una p en a  que a  veces los H ip p ies d e  C alifor­
n ia  se droguen y sus v ia jes  a O rien te  los hagan  com o 
se describe en  una  e s tam p a  de  un  japonés que  m ues­
tr a  un grupo de  jóvenes fum adores de opio  a  quienes 
el es tim u lan te  les alarga indefin idam en te  e l pescuezo. 
Así» un hom bre acurrucado  d e ja  que  su cabeza se le 
a p a rte  como un globo y  vaya  a d a r  a l o tro  lado  del 
Pacífico. E n  lo general, e l H ip p ie  no es así, y se  con­
te n ta  con prac ticar la duda sis tem ática , desn u d ar sus 
ideas, am ar in tensam en te , y g uardar celoso su  libertad , 
p d iferencia  d e  o tros an arq u istas  de  n u estro  tiem po 
que gustan  liberarse  de los que tienen  m ás cercanos 
para  em peñarse  y  q u ed ar subord inados por los que  
viven m ás lejanos. En to d o  caso, desde la cocina d e  los 
H ipp ies he v isto  lo que  n o rm alm en te  se  hace en una 
olla podrida de soñadores furiosos. (A LA )

G erm án  A rcin iegas
(E x c lu s iv o  p ara  EL D IA )

vecina al ocultism o. L os H ippies, fren te  a  los otros 
m elenudos de  nuestro  tiem po, parecen  su  an títesis. 
Aman las flores. E xaltan  la contradicción y  la duda. 
L e dicen herm ano  al rom ántico  R ousseau, y  rinden  
culto a la libertad , como los revolucionarios d e  la gran 
insurgencia burguesa.

Escriben como les da la gana. E n una no ta  b iblio­
gráfica sobr6 el libro “E l O cultism o y  la C reación 
P oética’ de E duardo  Azcuy, dan  la  norm a estética  del 
H ippie: “L a m ente  keda pasifikada; no se d a  ju en ta  
de ke un poste  es una galaxia y  d e  ke  solo una kos- 
m ovisiou num ikida i h iperlusida i sinkron isada i exta- 
tika, podra rein tegrar n u estra  p rim ord ia l erm osura, oy 
dia tris tem en te  desbara tada . P odrem os sa b er i k reer 
en nosotros m ism os y  en  los dem as. E n tonses kom- 
prenderem os ke la poesía es el a r te  de  kon stru ir la 
salud trascendental* (N o va lis). Y  asi arm ados de  m o­
tores am orosos podrem os fundar u n a  nueva i esp len­
dida L ujuria  de Oro, donde e l sie lo  se ra  se les te  i donde 
el agua se ra  fuego i donde la tie rra  se ra  a i r e . . . ”

*

L a rev ista  H aom a es uno de  los es tan d a rte s  de 
los H ippies, y se can jea  con O racle, L os H uevos del 
P lata , Agua, E l E scarabajo  de  Oro, T ex to  d e  la  T ie rra , 
E l Corno Em plum ado, y  o tra s  publicaciones sem e­
jantes. Al final de cada en trega h ay  una b reve  nota 
biográfica de los colaboradores. L a  correspondien te  al 
d irecto r y grande an im ador del m ovim iento, don A n­
drés B oulton  F igueira  de  M ello, dice: “S aluda efusi­
vam ente las brisas de  P e lik an ”. Y sobre R oberto  G u e­
vara (o tro  H ip p ie ): “Sol en  leo, luna en  leo, nep tuno  
en  virgo, u ráno  re trógrado  en artes, sa tu rno  retrógrado  
en  Capricornio, jú p ite r en cáncer, m arte  en  g ém in i. . . ” 
etc.

H ipp ies v ienen  de  C alifornia, donde tuv ieron  
su p rim era  logia. C reo haber conocido a  uno de los 
prim eros, que e ra  un  au tén tico  hindú, e s tu d ian te  de 
la  U niversidad de B erkeley , a quien  sus ricos padres 
venían enviando religiosam ente, desde hacía tres  años, 
una pensión m uy suficiente. A larm ados ellos de que 
e l estud ian te  jam ás sum in istrara  pruebas d e  sus es tu ­
dios — era  un  sinvergüenza que jam ás iba a clase—  
le suspendieron la pensión, y  no le  quedó al filósofo 
o tro  cam ino sino ganarse la vida en lo que o tros lla­
m an trab a ja r. A pasionado por las flores, se colocó de 
jard inero  en  casa de una m illonaria, y  ella  quedó pas­
m ada de ver e l fenóm eno de un ja rd in ero  que se 
pasaba el día m irando  a  las nubes, sin  p oner la m ano 
en la herram ien ta . P rodigio sem ejan te  no es para  que

El mundo
sicodélico

La cocina de 
los “hippies

Como de todo  h ay  que v er en es te  m undo, he 
pasado noche en  la cocina de  los H ipp ies. L es he 
oído hab lar de  K rishnam urti y  P itágoras, y  p red icar 
una rebeld ía  inspirada en  filosofías o rien tales. D efen­
d er un libérrim o anarquism o. E xalta r  c ie rta  poesía



^ E S D E  que los ingleses ocuparon  las “iles M alou ines’' 
(M a lv in as)  en  1776, cuya posesión  pudo  recu­

p e ra r  E sp añ a , fue p reocupación  d e  los responsab les 
d e  la in te g rid a d  del Im p erio  d e fen d er sus dom inios 
en  el A tlán tico  S ur q u e  inclu ía tam b ién  los d e l P ac i­
fico y a  q u e  fuerzas enem igas p od ían  fran q u ear el 
E strech o  d e  M a gallanes y  a ta c a r  p o r la espalda . A hora 
bien, a  lo la rg o  d e  los siglos X V III  y  X IX  y  has ta  
la em ancipación  d e  las co lon ias am ericanas, no había  
m ás cen tros pob lad o s y d e  consigu ien te  su p e rio r in­
te ré s  a l S ur d e l p a ra le lo  25*?, q u e  M aldonado , M on­
tev ideo . C olonia y  B uenos A ires, lo q u e , eq u iv a le  decir 
que ka d efen sa  d e  esa  región a tlán tica  im p licaba o  se 
cen trab a  en la d efen sa  del P la ta . En sus p u erto s 
h ab ía  que  s i tu a r  u n a  fuerza nav a l as is tid a  d e  los se r­
vicios d e  tie r ra  q u e  m ás se acercasen  a la organización 
de  una base  m ili ti ir. E se  a p o s ta d e ro  se  s itu ó  y  orga­
nizó en  M o n te v id e o  y  so b re  ta l e s tab lec im ien to  gira­
ro n  los p lan es d e  d efen sa  del con jun to  R ío  d e  la 
P la ta -A tlán tico  m erid io n a l.

Según re su lta  de  los docum en to s q u e  conocem os, 
los p rim e ro s p lan es se  a r ticu la ro n  en  la ú ltim a  década 
d e l siglo X V III . s ie n d o  su  a u to r  e l C ap itán  de  F ra ­
gata  S antiago L in ie rs  q u ien , d esde  hacia  algún tiem p o , 
h ab ía  sido  d es tin ad o  a l se rv ic io  de  la  a rm ad illa  q u e  
ac tu ab a  en  e l P la ta . Sus id eas  fueron  ap o y ad as por 
su  herm ano , el C onde d e  L m iers , qu ien  escrib ió  al 
e fec to  a  F ra y  A ntonio  V a ld és , siendo  la m ediación 
lógica no sólo p o r su  se n tid o  fam iliar, sino  p o rq u e  el 
C onde h ab ía  sido  au to rizad o  a  d esa rro lla r  a c tiv id a ­
des económ icas re lac ionadas con la ex p lo tac ión  d e  re ­
cursos n a tu ra le s , so b re  to d o  p esca  y  caza m arítim a .

D ice L in iers en com unicación  de  3 d e  feb re ro  
de  1797 a] V irrey  M eló  d e  P o rtu g a l, h a b e r  s id o  in­
fo rm ado  d e l p royecto  de  co n s tru ir  una  n u ev a  c in d a ­
d e la  en M ontev ideo  o  ag regarle  un  o rna b eq u e  ¿i la 
ex is te n te  “q u e  se  cae en  ru in as au n q u e  es ob ra  m o ­
d e rn a ”, in tención  que considera  de  n inguna u tilid a  d. 
n ^A gregar ob ra  a  una m ala  es a u m e n ta r  e l m al sin  
rem ed ia r e l dañ o  — d ic e —  y  d esd e  luego es tim o  q u e  
p o r la ca lidad  del te rren o , e l único m ed io  q u e  h ab ría  
de fo rtificar por tie r ra  a  M on tev ideo , se ría  de  fo rm ar 
un C ubo del N o rte  a  e l S ur v a liéndose  d e  la  m u ra lla  
que  ya  ex iste  . .  .**. Y  se n ta n d o  la  p rem isa  de  se r  “axio­
m a conocido de  a u e  s iendo  dueño  d e l m ar lo som os 
de  la  t ie r ra ”, es tim a q u e  la  d efen sa  d e  la c iudad  y  
d e l río  deb e  confiarse  a  em barcaciones a rm ad as, p a ra  
cuyo fin podrían  u tilizarse  las lancha s  del trá fico  d e l 
río  a  las cuales se  les m o n ta ría  dos cañones d e  16 
a  24 pu lgadas d e  calib re , o  dos obuses d e  9 pulgadas. 
E stim an d o  e n  100 el n ú m ero  d e  las  em barcaciones 
m enores em p lead as en  e l tráfico  co m ercia l d e l P la ta , 
~se d e ja  de  v er la  en tid ad  de  las fuerzas q u e  re p re ­
sentan*’. D e ad m itirse  e s te  p lan , aconseja  L in ie rs , d e ­
b e ría  d isponerse que cada lancha p asase  a  M on tev ideo  
a  fin  de  q u e  en  los estab lec im ien to s d e  su  a p o s tad e ro  
s e  le colocasen las cureñas sin  ruedas, los rem os, p u n ­
ta les , to le te s , cáncam os y argo llas dem a n dad o s p o r la 
sis tem atización  d e l a rm am en to , y  d isponer q u e  cual­
q u ie r  lancha q u e  se  construyese  en  e l fu tu ro  se  a ju s ­
ta s e  a  los d e ta lle s  d e l p lan  defensivo .

D ice L in iers que in form ó d e  su p ro y ec to  a l Co­
m an d an te  de A rtille ría  don F rancisco  B e th b o se t cuya 
peric ia  m ilita r  y  conocim ientos se  ha llab an  b ie n  a c re ­
d itados, m ereciendo  su  e n te ra  aprobación.

“E l p ro y ec to  d e  ab an d o n ar a  M a ldonado  se p a ­
ran d o  to d o  e l ganado y  cavallada  d e  las e s tan c ias  
—  a p u n ta  m ás ad e lan te  —  adem ás d e  causar la ru ina 
de  los p ro p ie ta rio s p arece  quasi im prac ticab le  en  la 
execusión. m as de  se iscien tas m il cavezas de  eanad o  
d e  to d as las clases q u e  se  considera h a b ra  d e  M al- 
donado  has ta  P ando , no se  recogen con p ro n titu d , p a r­
ticu la rm e n te  con e l enem igo  á  la  v is ta , q u e  a ta ján d o lo  
y a rrinconando  a lguno so b re  la p u n ta  del L este , t ie n e  
asegurada  su  subsistencia  y  p u ed e  en tonces sin  recelo  
ex ten d er sus conquistas, tra n sp o r ta r  su  a rtille r ía , e tc . 
P a ra  ev ita r  es te  daño , m e parece  se ría  necesario  co­
locar sob re  la Isla  de  G orriti, una b a te r ía  . E l a rtilla - 
m ien to  se  rep e tiría  en  e l lugar conocido com o L a 
A guada y  en  M aldonado; a e s te  p u n to  se  d es tin a ría  
una decena de  cañones d e  m o n tañ a  d ispuestos en  los 
m edaños d e  a ren a  que rodean  e l fo n deadero  y, sobre  
todo en tiem p o  q u e  h uv iese  recelos d e  guerra , h ace r  
p erm anecer bu en  núm ero  de  lanchas arm ad as en  C a­
ñ o nera  en  dicho p u e rto "

O tra sugerencia  ap u n ta  L in ie rs  en su  proyecto , 
de  gran  in terés, des tin ad a  a  d a r  ráp id a  y  efic ien te  
in form ación d e  la  p resenc ia  d e l enem igo en  e l P la ta , 
en  form a que pu d ie ran  to m arse  las necesarias m ed i­
das de  defensa. “U n a  a ten c ió n  igualm ente esencial, 
se ría  e l d e  co nstru ir T o rre s  ó  A ta layas p o r los que  
por m edio  de  señales d e  van d eras de  d ía , y  coetes de  
noche, se  pud iese con la m ayor aceleración  te n e r  aviso  
d e  las novedades que  ocurriesen  en el M ar e n  tiem po 
de  g u erra  y  asegurar la  navegación del R ío  e n  tod o s 
tiem pos; es tas  deb erían  colocarse en  la fo rm a siguien­
te : una T o rre  en la  isla d e  L o b o s  q u e  se  correspon­
d e ría  con o tra  en  la Isla  d e  G orriti, y  .sucesivam ente 
en  o tro  s itio  de  la  costa  en P an d e  Azúcar, P iedras 
d e  A filar, Isla  d e  F lores , e l B uceo  y , ú ltim am en te , e l 
Cerro d e  M o n tev id eo . E n  todos tiem pos d eb ería  hab er 
to rre ro s en  la isla de  F lo res, y  en  e l C erro  p o r se t 
esto s ¿os p un tos d e  la m ayor im portanc ia  p a ra  los 
navegan tes. E l p rim ero  por d e te rm in ar la cabeza del 
B anco Inglés, y  e l segundo la  e n tra d a  del P u e r to  de  
M on tev ideo”.

H acia  es ta  m ism a época, el M in istro  de  G uerra  
e  Ind ias, don P e d ro  V are la , se  ha lla  abocado  a l  nom ­
b ram ien to  d e  un  nuevo  gobernador p a ra  M o n te v id e o  
y  se  p iensa  en  e l B rigad ier de  la  R ea l A rm a d a . lo sé  
de B u s tam an te  y  G uerra . Con fecha 2 5 / V I I I / 1796, 
aquel S ecre tario  d e  E stad o  español pasa  a l P rín c ip e

Planes defensivos 
del Plata

Don Santiago Liniers y  Bremond.

de la P az  una in te re sa n te  com unicación en  la  que. 
e n tre  o tra s  cosas se  lee: “E sp añ a , p o r sí m ism a, por 
sus ricas y d ila tad as posesiones d e l N u evo  M undo, 
d eb e ría  fundar en una  M arina  ex p erta  y  num erosa, 
su  fe lic idad  y defensa. N o  son capaces de  asegurárse­
las p o r teso ros m ás quan tiosos, las tro p as  m ás ague­
rrid as ni el m ayor zelo y  activ idad  de  los G oberna­
dores!. . .  C on trah idos e s to s princip ios a l co n tra íd o  de  
la  M em o ria  del B rigad ier D on Jo se p h  B us ¡am ente y 
G u erra  . . .  y  en la segura inteligencia  d e  que  e l R ío  
d e  la P la ta  es uno d e  los pun tos de  la  m ayor im por­
tan c ia  y  consideración p o r la p u e rta  q u e  franquea  á  
las vas ta  y  en v id iab les p rov incias de l V irrey  n a to  del 
B uenos A yres, cuyo resguardo  m arítim o  se  com pone 
á  la  sazón de  una  so la  frag a ta  y  dos em barcaciones 
d e  m enor p o rte  para  la com unicación con M aluinas: 
pequeño  auxilio  p a ra  una  d efensa  que necesita  tan tos, 
se rá  pues ta n  ú til pa ra  p ro p o rc io n a r la . . .  el e s tab le ­
c im ien to  de  lanchas cañoneras y  bom bar de  ra s  en  los 
té rm in o s que t ra ta  B u s ta m a n te . .  *

E l p lan  p ro p u esto  p o r és te  p a ra  la  defensa del 
R ío  d e  la  P la ta  consistía  en  dos in iciativas: organiza­
ción d e  la “ú tilísim a m oderna  invención d e  la A rti­
lle ría  d e  caballo”, la  cual te n d r ía  éx ito  en  e l pun to  
d ad a  la topo g rafía  favo rab le  d e  te rren o , exen to  de 
m ontañas, y  la construcción d e  lanchas cañoneras a 
rea liza rse  en  M ontev ideo , a  las cuales s e  le m on taría  
una  pieza de  a rtille r ía  capaz d e  d isp a ra r  “bala  roxa”, 
e s  decir: u n a  esfe ra  d e  h ie rro  ca len tada  a l ro jo  en  un 
ho rn illo  au e  llevarían  las cañoneras a fin de  p rovo­
car e l incendio  en  las ve las d e  algodón y  cu b ie rta  d e  
m ad era  d e  las naves enem igas. E n  es te  punto , com o 
se  ve, la  proposición  d e  B u s tam an te  d e  1796 coincide 
con la de  L in iers de l año  siguiente. C oincidencia ex­
p licab le  si recordam os q u e  en  se tie m b re  de  1789 hab ía  
a rrib ad o  a l P la ta  la expedición  de  A le jandro  M alas- 
p ina u n a  de  cuyas fina lidades e ra  e l e s tu d io  de  los 
dom inios españo les de  u ltram ar. E fec tu ad o  su viaje  
por el P acífico , la expedición re to m ó  a  M ontev ideo  
en  1790. P a ra  esa fecha, ya  e s tab a  L in iers en e l P la ta  
y  en  cuan to  a  B u s tam an te  y  G uerra , v ia jaba  com o 
C om andan te  de  la fraga ta  “A trev id a”. E s lógico p re ­
su m ir que  la  o fic ia lidad  del A postadero  d e  M ontev i­
deo  se  hay a  reun ido  p a ra  considerar los m ejo res p la ­
nes de  defensa  del P la ta ,  p o r  lo que  aquello s dos 
jefes de m arina  tuv ieron  una  com ún fu en te  d e  inspi­
ración  p a ra  sus proyectos.

L a m edida estra tég ica  fundam en ta l para  los m a­
rinos d e  d icho  A postadero  e ra  im ped ir un  desem barco 
d e  los enem igos en cualqu ier p u n to  de  la  m argen 
se p ten trio n a l del P la ta , e  in te rcep ta r  la  e n trad a  al 
m ism o de toda  fuerza naval ad versa ría  p a ra  lo cual 
deb ía  con tarse  con las u n idades d e  m ar necesarias y

un sis tem a de  vigilancia avanzado. Ambos arb itrio s se 
conjugan en  los p lanes de B us .am ante  y  L iniers.

L as lanchas cañoneras p ropuestas por e l prim ero 
se construyeron en M ontevideo y se agruparon  en  una 
división que se puso al m ando, p recisam ente, d e  L i­
niers. C uatro  de  e llas fueron destacadas a l puerto  de 
M aldonado en 1797, a l m ando del Cap. de F ragata  
Francisco  X av ie r d e  Vi ana.

Es in te resan te  transcrib ir la base 7? de  las ins­
trucciones que  éste  recibió de B ustam an te : “Asi m is­
m o com binará con el C om andante de M aldonado  so­
bre  el m odo de  es tab lecer una Vigía en parage op o r­
tu n o  y ven ta  oso por su a ltu ra  y m ediación p ara  que 
puedan  hacerse las descub iertas a  e l m ar a  un ori- 
zonte de b as tan te  d istancia; y  p o r si acaso e l Señor 
V irrey  d e  es tas  provincias resolv iese fabricar unas 
buenas vigías que deba  se rv ir p ara  en  todos tiem pos, 
convendrá fo rm ar un p lan  p ara  e s te  p royecto , acom pa­
ñado del p resupuesto  de  gastos para costearle  las no ti­
cias que  com bengan para  resolver con ac ierto”.

L in iers no hab ía  p ropuesto  la erección de  un?, 
construcción de es te  tip o  en  el puerto  de M aldonado, 
desp lazándola a la isla de  Lobos. E sta  alud ida p o r el 
G obernador de  M ontevideo y  Je fe  de  su A postadero  
fue  constru ida y, rodeada p o r el caserío  de  M aldonado, 
resis te  aún  los em bates de l tiem po  con persis tencia  
q u e  no tuvo el im perio  colonial español en Am érica.

D ice de  e lla  don H oracio  A rredondo en su  obra 
“Civilización del U ruguay”, luego d e  refe rirse  a  la 
destrucción de  las construcciones m ilita res coloniales 
fem anó :ñas: “P e ro  queda en  p ie  una ob ra  aux iliar in ­
te re san te , única, por sus finalidades y  características, 
en  e l R ío  de la P la ta . M e refiero  a  la T o rre  del Vigía 
donde la au to ridad  m ilita r v irreinal ten ía  constan te­
m ente  apostada  “una vigía” con la m isión d e  d ar aviso 
de  la en trad a  de  buques en  el P la ta  y  q u e  se  tra n s­
m itía  p o r los chasques de  la línea de  costas q u e  desde 
M ontev ideo  se  ^extendía hacia el E ste , has ta  la foi 
ta leza  de S an ta  T eresa . D e M ontevideo, las nove­
dades, p o r igual p roced im ien to  seguían a Colonia por 
las postas hab idas en  ese recorrido. L a  p rim era  es­
cala  e ra  la posta  d e  San A ntonio, en  e l ab ra  d e  Per- 
dom o y  la últim a del R ea l de  San C arlos, con em ­
barcación p erm anen te  ap o stad a  a l efecto  y  e l av iso  
llegaba a  B uenos A ires, sie m p re  an te s  q u e  e l navio  
o  navios s e  ad en tra ran  p ro fu n d am en te  en  e l r ío ”.

E s . que e l P la ta , en tonces com o ahora, e ra  un 
acciden te  geográfico de  p rim e r o rden para  la  vida 
integral de  estas regiones. N u es tro  país comienza a 
com prenderlo  ahora.

Homero Martínez Montero
(E specia l pera E l D IA )

Torre del Vigía, 
en Maldonado.



Detalle del monumento y  tumba de H'aarún, edículo destacado entre los dos patios.

El mausoleo de Mt9aarún

Calleja de acceso al mausoleo de H'aarún Velaiet; 
discreción de presenda pese a la rica orna merv 

tatión del porta!.

|^ A  m uerte —  inevitab  e  —  puede, tam bién , se r
discreta; no dar apoyo a m anifestaciones espec­

taculares que cuajen en hechos aparatosos in am ov ib les 
y hasta procaces. N o obstante, ocurren; ahí se  hallan , 
doquiera, muchos grandes m onum entos funerarios que 
perpetúan, con justificación, o sin e lla , la m em oria de 
algún personaje para quien queda decretada así, con- 
dirión ilustre. Pesan para ello varios principios religio­
sos y  la trad id ó n ; tam bién  hay otros m otivos m ás 
espurios; y sinrazones.

N o se me escapa que, cuando aludo a  este  tem a, 
de inm ediato  traigo a l recuerdo los m ás im presionan­
te s  y notorios testim onios que, con ese alcance y tan ta  
arrogancia, d e :ara  el pasado: las pirám ides faraónicas. 
Y no puede obviarse dicha referencia porque la cuali­
dad espectable de su p re sen d a  es tá  im p líd ta , adem ás, 
en la afirm ación re iterada  de que los grandes sobe­

ranos d e  las d inastías n iló ticas ded icaban  lo  m ejo r 
de  su v ida y  esfuerzos p a ra  concre tar u n a  im po n en te  
tu m b a  propia . H ay  algo d e  v e rd ad  en  e l a se rto ; p e ro  
conviene rev isa r e l concepto; p o rq u e  e n  aquello s ca­
sos no se  tra tó  d e  llev a r  a  “cabo lo q u e  h o y  e n te n d e ­
m os p o r m onum ento  recordatorio .

E fectivam en te , la  p erspec tiva  q u e  u tilizam os p a ra  
juzgar a  las construcdones tum b ales es la  d e l te s ti­
m onio im perecedero , la fija riód  pn m T n íá ^ ra  p o r  v a ­
lores artísticos superio res y  en  re la d ó n  con  q u ien  lo 
m ereciera de  acuerdo  a  sus v irtu d es. E s ta  es n u es tra  
tra d id ó n  m ed ite rrán ea  m ás cercana; y  cuen ta , a s i­
m ism o, e l peso  d e  p resupuestos religiosos v igentes 
que  respetan  y  consideran  tam b ién  qu ienes descreen  
o se  declaran  ateos. P a ra le lam en te  in te rv ien e  en  e l 
justificativo  de  la  im presio n an te  o frenda , lo político  
y  la  afirm ación n ad o n a lis ta . F u e ro n  persas aquem eni- 
des quienes in id a ro n  la prác tica  de  b ien  s itu a r  con 
form as p lásticas e l engrandecim ien to  de  sus grandes 
m onarcas. Y  e l té rm ino  m auso leo  (q u e  se  sos tiene  
hasta  hoy p a ra  indicar ta l tip o  d e  co n stru cd o n es) v ie­
ne  de  la que  correspondió  a  un  ed ícu lo  m onum ental, 
com plejo, m agnífico, que  lev an ta ra  la v iuda d e  M au- 
solos, reyezuelo  o lv idab le  de  la  región anato lia .

L lam ó p>ara la em presa  y  obtuvo  la in terv en rió n  
m agnífica de  a rtis ta s  griegos de  la  ta lla  d e  Scopas. 
La obra fue destru ida; pocos resto s escu ltó ricos y  de  
o rn am en tad ó n  se han podido sa lvar y  q u ed an  guarda­
dos en m useos de  E uropa. E l esfuerzo  y  la  validez 
consagrada de  esos vestigios están  re lad o n ad as  con la 
im portancia reco n o d d a  de  un a rtis ta  excepcional y  no  
con la m em oria de  quien  d iera  m otivo  a  ta n  d esp ro ­
porcionada ta rea . P o rq u e  M ausolos no conlleva, p ara  
la h isto ria , relevancia alguna; y H alicarnaso , donde 
gobernara, no  era  sitio  d e  especial des taq u e .

P e ro  es te  p a rticu la r an teced en te  im porta , e n  ver­
dad. Im porta  con todos sus defectos básicos; y  p o r 
ellos. L a  idea d e  lev an ta r un  m onum ento  funera rio  
e rp ec tab le , concluyente, es o tra  respuesta  a l crec ien te  
indiv idualism o del siglo IV  helen izado ; coincide con  el 
auge de  la  re tra tís tic a  y  la p reocupación por e l en­
grandecim iento  de  la  v iv ienda particu lar. L a  trad ición  
recoge aquella  in iciativa; la  m antiene , la  ex tiende, la  
vulgariza y  dom estica. L lega a  ser un  vehículo  m ás, 
efectivo, d e  credos, d e  políticas, d e  vanidades.

V uelve sobre las p irám ides, ta n  llevadas y  t r a í ­

das, ta n  inm óviles y  consecuen tes p ese  a  la  
c ión  q u e  su frieron  y  a l uso  tu rís tico  q u e  
E x is ten  p o rq u e  se  h a llan  fu e rte m e n te  sosten id as p a  
un  an d am ia je  d e  creencias y  d e  es tru c tu ras  v íta le  
com plejísim as.

L a  investigación  h a  p e rm itid o  sa b e r p a ra  quiéf 
se  e levaron  en  la  m ayor p a r te  d e  lo s casos. P e ro  m 
h a b ía  o sten tac ión  p e rso n a lis ta  en  la  ta re a  y  su  definí 
ción form al. E n  cam bio, la  tu m b a  m onum en ta l, bastí 
hoy , busca p rec isam en te , p o n er en  ev idencia  a  qu id  
m ereció  e l es iuerzo  y  los costos d e  la  ac tiv id ad  cum 
p lida. L a  osten tación  del M auso leo  d e  H alica rn aso  e* 
ta b a  sos ten id a  p o r d e te rm in ad a  condición  de  
—  q u e  au nque m enor, e ra  a lg o — ; y  p o r  la  
cía de  una p rác tica  constructiva  y  o rn am en ta l ni 
d e l esp lendoroso  h ace r  o rien ta lis ta . P e rs ia  an tigua hi 
b ía  in v en tad o  e l  b o a to , e l fa s to  y  la  p o m p a  cortesa 
ñas; se  ex tiende en  la exaltación  p o s t m o rten , q u e  fij 
u n a  defin ición  po lítica  d e  im perio . Y  to d o  eso  1 
recoge —  cu an do  p u ed e  —  algún señor ac tu a l q u e  s 
s ie n te  im p o rtan te  o  decide  su  p rop ia  re levancia  in d i 
cutib le . E s  en  e s te  p u n to  q u e  im p o rta  reco rd ar 1 
a n o ta d o  acerca d e  discreción condigna. D e  to d o s nM 
dos, ya  quedan  ab arro tad o s los cem enterios en  toda 
p a r te s  d e  ed ículos im presionan tes, escu ltu ras alegór 
m e  — e n tre  las q u e  hay  buenas —  e  inscripciones la i 
d a to rias  con prec isa  relación  d e  an teced en te s que, 
nad ie  im portan . P e ro  sirven ; p o rq u e  F u la n o  d e  T í 
busca algún sucedáneo  a  la in m orta lidad ; le  consta  qu 
poco ha  dad o  p a ra  q u e  e l recuerdo , la h isto ria  o s 
p ueb lo  los m antenga en  m em oria  solidificada. N o  ob  
ta n te , p u ed e  d a rse  e l gustazo d e  lev an ta r  — él s 
a  d iferencia  d e  los faraones —  su  p rop io  monument» 
el que  nad ie  p ro p o n d rá  después.

L as p reced en tes acotaciones son una  sim p le  reh 
ción de hechos que  inv itan  a  m ed ita r  m e jo r  y  pc- 
extenso , sobre  e l pun to . V ale  la  p en a  reflex ionar i 
respecto . Y  sa ca r  varias conclusiones q u e  suponf 
d erivan  solas de  tan  superficial refe rencia .

E s, en  e l p re sen te  caso, e l in tro ito  convem enti 
p a ra  conocer e l llam ado  m auso leo  d e  H ’aa rú n  Velaie»



\aiet
Ubicado en  la zona perifé rica  d e  Isfah an . c iu d ad  m á-
gica. /

Lo d e  m auso leo  va a  cu en ta  de  las guías tu r ís ­
ticas y  —  ¿por q u é  no? —  de los tex to s q u e  tra ta n  
el tem a ; algunos, im p o rtan tes . E s, e fec tivam en te , la 
construcción tu m b al don d e  p erm anecen  los resto s del 
c itado  H ’aarún , p e rso n a je  de  qu ien  nad a  se  sabe, q u e  
no  deb ió  se r m u y  im p o rta n te  m ien tra s  v iv iera. A l m e ­
nos, los m inuciosos cron istas d e l F a rs  no  m an tien en , 
en  sus refe rencias p reciosistas, p o rm en o r a lguno que  
lo ubique. Es ob ra  im p o rtan te ; p o r la  en tid ad  ed ilicia, 
por la  riqueza o rnam en ta l, p o r su vigencia. U na v igen­
cia que efec tiv am en te  cuen ta , a p a r te  d e  la s  posib les 
v irtudes ind iv iduales d e  su p ro m o to r. P o rq u e  lo que 
hizo en v ida se ignora y  n ad a  im porta . P e ro  lo  q u e  
deja  p o r su m u erte , eso  tie n e  vigencia. Y  aqu í en­
tram o s en  o tro  aspecto  a  d es tacar de  e s te  cap ítu lo  
de la a rq u itec tu ra  q u e  p a rece  algo m acabro ; y  n o  lo es.

E n tre  los m usu lm anes, va le  so b rem an era  — es 
m en es te r  to m arlo  en  c u e n ta —  la  inv io lab ilidad  del 
sitio  donde se  guardan  los resto s de  cua lq u ie r d ifun to . 
L a sag rada  condición del an tig u o  cam posan to  cristiano , 
^igue con to d a  p u janza  en  e l m u n d o  islám ico.

Y en  ese  m undo, adem ás, ex iste  la  m ás variada  
e  im p o rtan te  se rie  d e  so luciones tum bales. D esd e  la 
lap ida  exqu is itam en te  ta llad a , d e  d iseño excepcional 
y  sim bolism o c laro  q u e  se erige en  los ex tensos ce ­
m en te rio s com unes, h as ta  e l ceno tafio  im ponen te  in­
teg rado  a  una m ezqu ita  o dando  origen a  La elevación 
del tem plo . T am bién  las construcciones especia lm en te  
d ispuestas p a ra  dicho fin; algunas aisladas, la  m ayor 
p a rte , cerca o p o r los a ledaños del s itio  sacro  donde 
se  veneran  los resto s de  algún san tó n  d e  relevancia  
m arcada. D an  m otivo  a  la  construcción d e  escuelas de  
teología; e l p e rso n a je  poderoso  q u e  es , asim ism o, p ío  
> so lvente , sue le  d isponer que  sus resto s m orta les se 
guarden d en tro  d e  alguna cám ara anexa a  d e term inado

edific io  con función pública. Algo así com o una fun­
dación  d e  asegurada  p o sib ilidad  d o cen te  o social, pero  
con e l rec in to  q u e  p o r  m o rtuo rio , d e  consuno; sacro, 
d is tin to , d igno de  resp e to  singular.

P u es  bien, e l c itado  H ’aarú n  V ela ie t v iv ió  e n  e l '  
F a rs  d iñ a n te  el período  sefev ida, cuando  rem ab a  Is ­
m ae l l 9, a  p rincip ios del siglo X V L  Se lo  considera 
m onum ento ; y  lo es en  m érito  a  sus v irtu d es p lásticas, 
p o r  sus cualidades d is tin tas  y  s ingu laridad  edilicia. 
Com o ta l  podem os, incluso, v isitarlo ; ad m ira r  e l con­
ju n to  y  las p a rte s ; asom b rarse  y  gozar la  m arav illa  
crom ática de  su  revestim ien to  cerám ico y  d e l t r a ta ­
m ien to  d e  la  m anipostería . P e ro , a l hacerlo , estam os 
con trav in iendo  su  rea lid ad  m ás im positiva. P o rq u e  no  
es obra p a ra  ver; es un  hecho edilicio  en  uso; que  
sirv e  hoy, q u e  se rv irá  siem pre. F u e  re stau rad o  de 
an tiguo  y  es m an ten id o  p o r qu ienes tien en  la  resp o n ­
sab ilidad  de  b ien  conservar las riquezas artís ticas de  
una ciudad. D e  tod o s m odos, p a ra  el h ab ita n te  del 
lugar, p a ra  e l buen  m usulm án, co nstituye  p a r te  im ­
p o rta n te  de  su  p resen te . N o  tien e  p asad o  histórico; 
ta n  só lo , es; fue  siem pre; se  venera  y  utiliza.

M e p arece  poco  im p o rtan te  —  au nque no  d e ja  
d e  se r d e s ta c a b le —  la  trad ic ión  sosten ida  d e  que  e l 
lug ar m an tien e  pod er so b ren a tu ra l y  que  sirv e  a  las 
m u jeres es té riles  p a ra  lib ra rlas  de  ta n  grave penuria . 
In te re sa  m ucho m ás, según en tiendo , e l d es tino  q u e  
se  im puso a  la  m ayor p a r te  d e l sitio : hab itac ión  p a ra  
fam ilias m enesterosas; casa  colectiva de  uso p ara  qu ie ­
nes carecen  d e  techo . Y  sí —  rep ito  —  n ad a  sabem os 
del d e rro te ro  existencial d e  qu ien  da  nom bre  a l sitio , 
n ad a  de  sus v ir tu d e s , la  so la  refe rencia  d e l d es tino  
q u e  im puso al lug ar so lem ne que acom paña a  su  tum* 
ba, q u e  se  in teg ra  a  ella y  d a  a l to ta l, vigencia in só ­
lita , única, ya  lo  caracteriza. D e é l  qued a  e l nom bre; 
p o r  él se ubica  a l lugar; constituye  un  destacado

m os p o r u n  tiem po determ inado  p a ra  ad m ira r las 
esp lénd idas decoraciones d e  a lica tados y  azulejos, la 
com pleja  solución de  bóvedas y  la equ ilib rada  o rd en a­
ción d e  los o rnam entos con la construcción u tilita ria : 
pe ro  ellos v iven  n a tu ra lm en te  apoyados en  e í prodigio,, 
que  no es ta l, aunque efec tivam ente  lo sea m ás allá 
de  la  je ra rq u ía  valorativa. Los niños nacen  y  se  crían  
d e n tro  de  aquellos pa tio s cuajados de  color exquisito, 
d ispuestos con esp lend idez m ágica; allí han  es tado  y 
perm anecen  sus m adres. U san los estanques que  ocu­
p an  e l cen tro  d e  los pa tio s m arginados p o r las h ab i­
taciones para  v iv ienda de  todos los días; poco le» 
im porta  ju stip reciar relaciones edilicias y de  m ateria , 
o rnam entos y  valores p lásticos; se  tu tean  con el m ila­
gro. Y no se sien ten  acto res d e n tro  de nn« esceno­
grafía; n i en tien d en  al s itio  y  sus a trib u to s com o p a rte  
espec tab le , a con tem plar para  una especie de  solaz 
sofisticado. Lo artístico  no  es un  lu jo , sino p a r te  deí 
acon tecer cotidiano. Y e l im p o rtan te  m ausoleo  (d e ­
te s to  la p a lab ra  que ellos ignoran) tien e  una proyección 
v ita l que  supera  cualqu ier suspicaz a tr ib u to  de en* 
greim ien to  p o r p a rte  de  q u ien  levan tó  esa  tum ba. 
Q ue e s  así; y  q u e  no supongo posib le  d e  crecer, com o 
idea, e n tre  gen tes de e s ta  zona del mundo.

Arq. F. García Esteban
CEspedd para EL O 1 A .}

CFoto» del autor)

Izquierda) Exquisita decoración cerámica integrada 
a la fábrica de mampostería en los entrepaños de 
los arcos que singularizan a cada unidad de 

habitación.

izq. aba jo ) Primer patio del monumento,- las vi­
viendas que  rodean el ámbito.

Derecha) Coronamiento de la tumba.

A ba jo) Cúpula del portal en el interior

ap o rte  a la a rqu itec tu ra  de  m ayor valía universal; y 
la  señalada preocupación p o r m ejor serv ir a una p a rte  
de  la com unidad; para siem pre. N o  se p riva de  la 
osten tación  que  supone la construcción del sitio  de>- 
Unado a tum ba, rea lm en te  excepcional, m ajestuoso. 
P e ro  con ello  no em pequeñece ni reb a ja  a  quienes, 
p o r su voluntad  y  con la m ism a obra, sirve. P o r eso 
digo que  quien  visita al sirio com o estudioso, como 
em ocionado gustador de lo artístico , debe o c u l ta r  
buen rep re sen tan te  del idiotism o es te tic is ta  q u e  singu­
lariza a l occidental. A quellas gentes viven todo  el día 
en  la reliquia , és ta  es su casa; com o fu e  casa de  otros 
y  se rá  m orada en e l fu turo; siem pre. V ivir algo m e­
jo r; y  com p artir  la necesaria av en tu ra  con el recuerdo 
m ortuo rio  y la excelencia artística , que  no resu lte  e s ­
p ec tab le  n i tea tra l; que acontece. P o rq u e  nosotros iré-
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Sandra Botticellí (1477  -  1510). — El nacimiento de  Venus. -  Florencia. -  Gallería degli Uffizi).

Diego Velzquez (1599  - 1660). — Apolo en la fragua d e  Vulcano. (M adrid. — Museo del Prado).

La Quimera. — Bronce efrasco del s. V a. de  C. 
(Florencia. — Museo Arqueológico).

A lum inosidad de  los colores del cielo  en la  aurora
en  e l  ocaso y  !a luz d e l Sol en  su  máximo

esp lendor son m o tiv as  p red ilec to s  d e  los artistas, 
n o r -iue la  luz se  asocia a  la  idea  d e l p lacer m ien tras la 
o scuridad  se  asocia a  la  idea  d e l dolor. E l instinto 
lleva a l p rim itiv o  y  a l civ ilizado a  enco n tra r placer 
en  la profusión  d e  luces; es n a tu ra l, p o r consiguiente, 
q u e  e l h o m b re  p rim itiv o  h a y a  d irig ido  su  m irada al 
cielo, fu en te  d e  luz y  calor, y a  q u e  su  intuición le 
ind icaba que  la luz y  el calo r d e  la T ie rra  n o  eran 
m ás que “fragm en tos” rap tad o s a l SoL

L a leyenda de  P ro m e te o , e l T itá n  rebelde  que 
ra p ta  el fuego del cielo  p a ra  d a r  v ida  a l hom bre mo­
delado  con arcilla , une lo  ce les te  y  lo te rren a l, el 
esp íritu  y  la  m a te ria , lo  d iv ino  y  lo hum ano . E s sabid» 
que  e sa  leyenda d eriva  de  la  m ito log ía  h indú , m ucha 
m ás an tigua  q u e  la  d e l O ccidente.

N a rra  la  m ito log ía  h in d ú  que  e l g igante M atha
__siem p re  p a ra  e l com ún m o rta l e l h o m b re  su p e ra »
e s  un g ig a n te —  su b ió  a l cielo  y  ra p tó  a l d ios Agni 
el fuego ce leste; con é l infundió  la  v id a  y  la  energía 
a l p rim er hom bre  — M a n ú —  y , adem ás, le  ensenó 
e l p roced im ien to  p a ra  p roducir la  luz y  e l calor.

E l p roced im ien to  consistía en  f ija r  sob re  un plano 
h o rizon ta l una cruz d e  m ad era  d e  b razos iguales ce» 
u n a  p equeña hoqu ed ad  en  la  unión de  los dos brazos; 
e n  la hoquedad  se  colocaba yesca y, apoyando  la  pun ta  
d e  un  bas tón  m an ten ido  v e rtica lm en te  so b re  la  yesca, 
és ta  no ta rd a b a  en  a rd e r  cuando  se  hacia  g irar rápe 
á sm e n te  e l bastón .

Según la  leyenda, pues, e l hom bre  o b tu v o  e l  fuego 
o , si se q u iere  la  energ ía  calorífica  p o r la  transfo r 
m arión  d e  la  energ ía  m uscular; y  com o la  energía 
m uscu lar p rocede en  ú ltim o  anális is de  la  energ ía  del 
SoL “p a d re  com ún de  to d a  m o rta l v id a”, e l velo  d» 
la  poesía  cubre  la  v e rd ad  científica en  la  leyenda del 

p  gante  q u e  ra p tó  e l fuego a l cielo  y  enseñó  a l hom ­
b re  e l m odo de  co nstru ir la  m áquina  p a ra  prrxtacirlo .

E n  sánscrito , lengua m ad re  d e  las indoeuropeas, 
d icha m áqu ina  se  llam ab a  "pramathaP; e l filólogo b a ­
ilará  la  relación  e n tre  Agrá  — e l d ios d e l Sol o  del 
fuego c e le s te —  y  e l la tín  igras — fu e g o — ; e n tre  
M a n á  —  el h o m b re  —  y  e l germ ano M ano; e n tre  Prrr 
m a th a  y  P rom eteo . N u estro  o b je to  es reco rd ar aquella  
m áquina p rim itiv a  cuya rep resen tac ió n  es tilizada  e ra  
un círculo  co rtad o  por dos d iám etro s p erpend icu lares 
e n tre  sí: los d iám etros rep re sen tab an  los brazos d e  la 
cruz, o sea  la  m áquina  p rod u c to ra  del fuego, e l c ircu ir  
rep re sen tab a  e l SoL y  todo  e l co n ju n to  e l  p o d er d iv ino  
y  las fuerzas de  la  N atu ra leza .

Las em igraciones indoeuropeas llevaron este  sím ­
bolo desde la India al M editerráneo; se  recordará que  
en las excavaciones de Cnosa. en la isla de C aeta, se  
encontró una cruz de brazos iguales, cruz a la que 
se  “griega” erróneam ente y a  que en  e l si­
go x v r i l  a. C. — época a la que pertenece la cruz 
de C nosa—  la isLa de Creta no era habitada por grie­
gos, sino, según H om ero, por “los divinos P elasgos”.

Con las em igraciones pelásgicas llegó a  las islas 
y pen ínsu las de l M e d ite rrán eo  e l signo d e  la  cruz que  
rep re sen tab a  — d ijim o s—  la  divin idad , la  na tu ra leza  
y  la  m áquina  q u e  un  g igante bondadoso  enseno  a  cons­
tru ir  p a ra  que  e l hom bre tu v iese  e l fuego q u e  a rd ie ra  
con llam a suave y  p u ra  en  los hogares y  e n  loa a lta ­
res, o q u e  b rilla ra  con resp landores d es lu m b ran tes en  
los hornos d e  fusión.

D espués que e l hom bre consiguió p ro d u c ir el 
fuego, no  hubo  revolución m ás g rande en  las condi­
ciones hum anas q u e  e l descubrim ien to  d e  la  fusión de 
tos m etales. L as S agradas E scritu ras a trib u y en  a  Tu- 
balcain, qu in to  h ijo  de Ja p h e t, e l a r te  d e  fund ir m e­
tales; es fácil enco n tra r la sem ejanza  de  nom bres e n tre  
e l T ubalca in  bíb lico  y ?1 V ul an  e trusco  del cual deri­
va  e l V ulcano la tino , m uy  d is tin to  d e l griego H efesto» 
“m arido  rid ícu lo  d e  una  m u je r  ve le idosa”

C onviene o bservar q u e  la  expansión d e  la  E dad  
d e  los M eta les  — cobre, b ronce y  h ierro—  h a  sido  de 
Sur a N o rte , o se a  la  m ism a de  n u es tra  civilización 
occidentaL Así, p o r e jem plo , en  E g ip to  y  Cald ea  la 
E d ad  d e l B ronce com ienza en  e l siglo X X X V  a. C-. 
llega a  la  E uropa M erid ional en e l siglo X X V  a . C 
y  a la E u ropa S ep ten triona l recién  en e l siglo X V  a. C.

L a  E d ad  de  los M e ta le s  p en e tra , pues , e n  E uropa 
p o r e l M e d ite rrán eo , y  los q u e  co laboraron  eficaz­
m ente  en  d ifund irla  fueron  los fenicios qu ienes e je r ­
cieron una gran in fluencia en  la civilización porque, 
te jien d o  su  red  d e  v ías  de  cnm nn irac ió n , esparc ie ron  
los p roductos a r tís tico s e  in dustria les e n  to d a  la  cuenca 
del M ed ite rráneo .

j L'l 
í I >



Vittore Carpaccio (1492  - 1527). -  San Jorge y el 
Dregón* (V e ’iecie. — Scuola degli Schiavoni).

Bfclerofonte abrevando el Pegaso después de su 
v/ictorio sobre la Quimera. Bajorrelieve del siglo I 

d. C. — Roma. — Gallería Spada

E n la  v ida d e  los pueb los, com o en  la  d e  los 
indiv iduos, h a y  q u ienes d esem peñan  u n a  m isión y  
q u ienes e je rcen  una  fu n d ó n ; los fenicios p ertenecen  
a  la  segunda ca tegoría  y  su  fu n d ó n  sem eja  a  la  d e  los 
h im enóp teros q u e  llevan  de una flor a  o tra  e l po len  
fecundante.

Y  si los Pelasgos in tro d u je ro n  en el Sur d e  E u ­
ropa las construcriones en p ie d ra  y  la ind u stria  m e ta ­
lúrgica p rim itiv a , los fenicios colaboraron en la difu­
sión y  perfeccionam ien to  d e  e sa  industria-

E n  los poem as hom éricos todos los p roductos a r ­
tísticos e  in d u stria les  son fenicios, “sidon ios”. Así, por 
e jem plo , en e l L ibro  V I d e  la litad a , H écuba a l pedir 
a M inerva  la sa lv arió n  de  T roya, ofrece a  la diosa 
uno de  sus bordados pep los “fu lgen te  com o es tre lla ”, 
ob ra  d e  m ujeres fenicias “q u e  P arís, su rcando  e l am ­
plio  m ar de  S idón t r a jo __ w. Y  en  el L ib ro  IV  de  la
O disea, M enelao  ofrece a  T elém aco  una u rn a  de  p la ta  
con bordes de o ro  “tra b a jo  d e  V ulcano q u e  F edim o, 
e l re y  exim io  de  S idón, donóm e cuando  m e recibió 
en  su  p alac io”.

E n  rea lidad , en  la  época d e  H om ero  e l apogeo 
de  S idón había  term in ad o  y  com enzaba la grandeza 
de T iro ; p e ro  “p o r inerc ia” q u ed ab a  la fam a d e  la 
industriosa  Sidón. Y e s ta  fam a e ra  ta n  expand ida  y  d u ­
ra d e ra  q u e  la  B ib lia  en el L ib ro  d e  los R eyes re la ta  
q u e  Salom ón a l so lic ita r a  H iram , re y  d e  T iro , o p e ra ­
rios fenicios le  dice: “T ú  sabes m uy b ien  q u e  n o  hay  
nad ie  e n tre  noso tros q u e  lab re  la m ad era  com o los 
sidon ios”

P a ra  realizar los trab a jo s  del fam oso  tem plo . H i­
ram  envió  desde  T iro  a  Je ru sa lén  u n  artífice  fenicio 
“q u e  tra b a ja b a  en  b ronce  y  lleno e ra  d e  sab iduría , 
inteligencia  y  sa b er en to d a  obra de  m etal, e  hizo 
todos los trabados del tem p lo ”; trab a jo s  enum erados 
m inuciosam ente  en el L ibro  d e  los R eyes.

M ucho an tes que  H om ero  y  Salom ón, tas inscrip ­
ciones egipcias co rrespond ien tes al pe río d o  com pren ­
d ido  e n tre  los siglos X V II y  X I I  a. G  elogian  los 
trab a jo s  en  b ronce  de  los fenicios.

C orresponde tam b ién  a  e s te  período  la E dad  del 
B ronce en  la E u ropa M erid ional donde los m ate ria les  
necesarios eran  llevados p o r los fenicios, qu ienes p a ra  
la fabricación del bronce tra ían  e l m ihera l de  es taño  
desde  las islas C asitéridas y  el m in e ra l d e  cobre desde  
la isla de  Chipre.

L as islas C asitéridas corresponden  a  las actuales 
Scilly, a l S uroeste  de Ing la te rra ; y  es sab ido  que 
del m ism o m odo que de  aquellas islas deriva  e l no m ­
bre  de  “cas ite rita” q u e  se da  a l bióxido d e  estaño, 
así de l nom bre de la isla de  C hipre —  la antigua 
K upros —  d e riv a  n u es tra  p a lab ra  “cobre” y  sus d e r i­
vadas “cuproso” y  “cúprico”. E llas nos indican la a n ­
tigua riqueza m inera  de  C hipre cuando en sus poco 
m enos de  diez m il k ilóm etros cuadrados de  superficie 
vivía, hace m ás de  tre in ta  siglos, una colonia fenicia 
de un m illón  d e  h ab itan tes .

K upros e ra  e l nom bre  griego de  la isla; e l nom ­
b re  fenicio e ra  Iad n an a  y  la B ib lia  la llam a C ethim . 
y  com o llam a C eth im  tam bién  a  I ta lia , e s ta  hom oni- 
m ia es una de  las p ruebas de  las estrechas relaciones

que ex istía  en tre  C hipre, la isla d e  los com erciantes 
fenicios, e  Ita lia , la  península  de los fabrican tes 
etruscos.

D e  los m inerales llevados desde las islas de  C hi­
p re  y C asitéridas se  fabricaban en b ronce los ob jetos 
de  adorno, las herram ien tas y las arm as lu josam ente
decoradas, porque en to d as las m anifestaciones d e  lo* 
prim itivos el in telecto  se une  a la fan tasía; p o r  eso 
en la producción de los antiguos m etalúrgicos lo indus­
tria l se  une a lo artístico . Y es ta  arm onía e n tre  el 
a r te  y  la ind u stria  no se verificaba sólo en  épocac 
m uy an tiguas sino en épocas m uy próxim as a  la nues­
tra , ya  que has ta  en  tiem pos m odernos no se  conce­
b ían  los utensilios, las corazas y  las arm as sin  los 
adornos que las em bellecieran .

Los hornos de  fusión etruscos a rro jab a n  una p ro ­
ducción industria l y  artística  tan  grande que de la 
sola ciudad de Bolsena —  la  antigua V olsinio —  los 
rom anos llevaron  dos mil es ta tu as  de  bronce com o 
bolín  de  guerra .

M uy pocos resto s han quedado  de aquella  gran 
producción: en tre  ellos la fam osa “Q uim era” que  re ­
cuerda la  antigua L icia , la  región de la costa de  Asía 
M enor bañada por el M ar de C hipre, e l m ar azul de  
b lanca espum a d e  la cual n a d ó  V enus, la d iosa de  
la  Belleza.

L a N a tu ra  quiso  custod ia r con guardia feroz la 
cuna de  la d iosa y  d ispuso  que  en la L icia vigilara 
la  Q uim era, e l m onstruo  que  m urió  a  m anos del Be 
lerofon te , cuyo caballo  a lad o  —  el Pegaso  —  form a 
en  e l C ielo la constelación hom ónim a, y  en la T ie rra  
da vuelo a  la fan tasía  de  los poetas.

M ás ta rd e  la leyenda se  rep ite : en  la m ism a Asia 
M enor el dragón m uere a  m anos de  San Jorge; tam ­
bién  San Jorge  ocupa su lugar en  e l C ielo, m ien tras 
en la T ie rra  la antigua Q uim era y  el m enos antiguo 
dragón quedan  com o sím bolo de  la v icto ria  del in te ­
lecto  sobre  las fuerzas m onstruosas de la N aturaleza.

Y  a l a le ja r  n u estra  im aginación d e  aquellos luga­
res fabulosos del M ed ite rrán eo  O rien tal, dejam os con 
c ie rta  añoranza ese reino  de  leyenda, ese m undo  e n ­
can tado  donde to d o  tien e  vida, to d o  resp ira  y  donde 
les acontecim ientos de  rem otas ed ad es son re la tados 
en  un lenguaje poético  p o r los se res fantásticos que 
lo hab itaron .

Ing. Enrique Chiancone
(b p a d a l p v i  a  OIA)



La rioderna estación de carretera de Rungis.

La nueva 
estación 

de carretera 
de

Rengis
en

Francia

El antiguo mercado de Les Halles

J 3 FEB R E R O  se  te llam a loco, no  tan to  por sos 
frecuentes y d isparatados cam bios de  clim a, sino 

porque es el m es de los novios. Y  el noviazgo es una 
i ocura que conduce a  o tra  m ayor, q u e  es el m atri­
monio.

Conviene advertir que el noviazgo en  nuestros 
países hispanoam ericanos rev iste  características muy 
especiales, que lo distinguen de los noviazgos en  o tras 
latitudes. C onsecuentem ente, si el 14 de febrero, día 
de los enam orados, es de  origen norteam ericano y 
ascendencia com ercial judaica (com o casi todos los 
dem as “días” que se celebran en el transcurso  del año), 
es m enester observarlo de acuerdo con n u estra  par­
ticular idiosincrasia y  con apego a nuestras costum bres 
y hábitos amorosos. N ada d e  “Valentines” ni de  re­

co rte ja r a  la m uchacha, después le  d e c la ra  su  am or y 
a c to  seguido ¡e organiza una escena  de  celos. E sta  es 
una característica  con tinen tal que, com o m uchas o tras, 
heredam os de los andaluces. D e  ahí en ad e lan te , las 
relaciones de  la p a re ja  g irarán  indefectib lem en te  are- 
d ed o r de  las sospechas q u e  alim en ta  el novio, y  en  
m enor grado la  novia. C abe señ a la r  que los celos de  
él casi siem pre  son infundados, pues sa lvo  m uy ru i­
dosas excepciones, n uestras m ujeres suelen  se r fieles 
a sus hom bres. En cam bio, las desconfianzas d e  e lla  
por regia general están  p erfec tam en te  justificadas y  
«un se quedan cortas, ya  que  los h ispanoam ericanos 
f i a t i u  iovers”, como llam ar, la* tu ris tas  yanquis)» 
som os m uy m achos y  no  concebim os el am or sino  a  
trav és de  la poligam ia.

Los novios en Hispanoamérica
galos envueltos en papel estam pado con corazones.
E ntre  los novios hispan, americanos el intercam bio de 
ta rje ta s  sen tim entales y alm ibaradas resulta tan  ab­
surdo como la celebración de la N avidad en  el t ró ­
pico, a base de pinos cubiertos de escarcha y  Santa 
Clauses con gorguera de pieles.

*

A efecto, pues, de  feste jar deb idam ente el m es 
de  los enam orados, es preciso analizar p rim ero  las 
m odalidades que rev iste  el periodo prem atrim onial en- 
tre  nosotros:

En H ispanoam érica el noviazgo se basa funda­
m entalm ente en los celos, lo cual tam bién  es una fo r­
ma de  locura. E l galán hispanoam ericano em pieza p o r

Sin em bargo, es e l hom bre el que  usua lm ente  se 
aa por ugidvidOu. O bsérvese q u e  inclusive en  n uestras 
canciones e s  él quien  se queja  de traiciones, olvidos 
y abandonos, siendo que  ta n to  en el noviazgo com o en  
el poste rio r m atrim onio  o  lo que sea, es p recisam ente 
el hom bre quien re p a rte  sus afectos en tre  varias d a ­
m as y las escoge, cam bia y desecha con sub lim e indi­
ferencia. Pocas veces se  sabe de  señoras q u e  m an­
tengan  una casa grande y o tra  chica, o que  llenen d e  
hijos a los hom bres p a ra  después dejarlos con ellos 
a que  corran su  su e rte  en  la calle. En cam bio, e n  el 
caso c o n tra rio . . .  P e ro  vale m ás no  m eneallo , y  vo lver 
a  n u es tro  análisis de l noviazgo.

*
E l novio h ispanoam ericano tien e  celos d e  los ve­

cinos, d e  los p a n e n te s  varones y  de  los am igos de  la 
fam ilia  de  su  am ada; d e  los tran seú n tes y  au to m o v i­
listas q u e  inocen tem en te  pasan  p o r  la calle  y d e  los 
q u e  se q u edan  m iran d o  a  la  m uchacha e n  e l  au tobús 
o  e n  e l cine, au nque sólo  se  tr a te  de  un  v istazo  pasa­
je ro . L e  inven ta  idilios an te rio res y  se  m artiriza  a  si 
m ism o (y  a e lla )  im aginando que sus besos y  caricias 
le  recuerdan  a  la chica los em bates de  o tro s R om eos. 
Y  so b re  todo, le hace un sin  fin  d e  preguntas:

¿D ónde es tuv iste?  ¿Q ué h iciste? ¿Con qu ién  ha­
b laste?  ¿Q uién te  llam ó p o r te léfono , q u e  la  línea  
es tuvo  ocupada m ás d e  m edia hora?  ¿P or q u é  m ira s 
hacia  e se  lado? ¿P or qué  no q u ieres m ira r hacia  e se  
o tro ?  ¿Q uién es ese su je to  de  b igo tito  reco rtad o  q u e  
te  saludó? ¿P o r qué  te  hab las d e  tú  con tu s  prim os? 
¿P o r q u é  te  encan tan  las películas d e  M arió n  B ran ­
den? ¿Q ué le ves al ta l R aphael?  ¿Por q u é  te  pusiste  
1? fa lda  ro ja?  ¿A qué horas te  acostaste?  ¿C on q u ién?  
¿P or q u é  cierras los ojos cuando  te  beso? ¿P or q u é  
cuando  te  beso  e s tá s  con los ojos ab ie rto s, m irando  a  
todos lados? ¿A q u é  fu iste  al correo? ¿Q ué t e  d i e ron  
en la p arad a  de  los au tobuses?  ¿P or q u é  susp iras? 
c Q uién te  regaló  esos p end ien tes?  ¿P or q u é  h u eles a  
f r i ó n  p a ra  después d e  afe itarse?  ¿P o r qué  m e dices 
‘ P e p e ”, si sabes que m e llam o H ildebrando?

T o ta l, q u e  el noviazgo a la h ispanoam ericana  e s tá  
in tegrado  p o r un cinco por c ien to  de  am o r y un  no­
ven ta  y cinco por cien to  de  preguntas m otivadas p o r 
los celos. C onsecuentem ente, p a ra  ce leb rar con p rop ie­
d ad  e l m es de  los enam orados, convendría  a p a r ta rse  
de la costum bre de  in tercam biar ta r je ta s  rom anticonas 
e  in stitu ir  en su  lugar e l r ito  de que  el novio le p re ­
se n te  a  la novia un  cuestionario  im preso, con pág inas 
para  todos los d ías de l año, y  q u e  sea fácil d e  con tes­
ta r  con una sim ple “x” o  con un m onosílabo. D e  e s ta  
m anera  e l tiem po  que ac tua lm en te  p ie rd en  los en am o­
rados en  H ispanoam érica en hacerse y cap o tear p re ­
guntas podrían  u tilizarlo  p a ra  en treg arse  a  activ idades 
m ás prácticas y  sustanciosas. —  (A LA ).

Marco A. Almazárt
(Especial para El DIA)
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E" e l añ o  1100, ba jo  e l  re in o  de  L u is e l G ordo, se 
in sta ló  en  e l te r re n o  d e  Champéam e e l “M ercado  

d e  H ierb as y  R a íces”.
E n  1851, ochocientos añ o s después, se  decid ió  la 

creación de  los M ercados C e n tra les  de  B a lta rd . que 
todav ía hoy a lim en tan  la cap ita l p a ris ien se  y los su­
burb ios en  fru tas , legum bres, m an tequ illa , huevos, 
quesos, pescado, m ariscos, carn e  y  flores.

D esde  hace  m ás de  cien  años, los M ercados C en­
tra le s  de  P arís  abastecen  todos los d ías  a  una población, 
q u e  ha  pasado  d e  1860 a 1960 d e  un m illón  y  m edio 
a  ocho m illones d e  hab itan tes .

E n  1960, 1 .4 0 0 .0 0 0  ton e lad as tran sita ro n  p o r los 
M ercados C en tra les . Se p rev é  q u e  en  1990 la región 
p arisiense  te n d rá  12 m illones de  consum idores, lo que  
su pone 2 .5 0 0 . 000  to n e lad as de  p roductos perecederos, 
q u e  deben  tra n sita r  en tonces p o r R ungis y  L a V ille tte . 
nuevos cruces d e  la  a lim entación.

M ie n tras  q u e  la superfic ie  ú til d e  los M ercados 
C en tra les no excede de  1 3 0 .0 0 0  m etros cuadrados, sólo 
el m ercado  d e  R ungis o cupará  dosc ien tas h ec tá reas  de 
te rren o . H ay  q u e  añ ad ir  a  e s to  v ein te  hec tá reas para  
los sec to res anexos, cu aren ta  p a ra  la E stac ión  de  ca­
rre te ra , vein tiocho  del cen tro  de  ca rre te ra . U n cen tro  

de  negocios reg ional co m pletará  to d o  e s te  conjunto .

M O D E R N IZ A R  EL  E Q U IPO

U na cuestión  se  p lan tea : ¿por q u é  h ab e r elegido 
R ungis, m uy  cerca del ae ro p u erto  de O rly, com o nuevo 
cen tro  com ercial?

En e l m om ento  en  que la población parisiense 
aum en taba , P a rís  se increm entaba. E n cincuen ta años, 
la  pob lac ión  de  París-ciudad  ha  aum en tad o  e l 5 % , la 
pob lación  del Sena 241 % , y a  del Sena y  O ise 245 % , 
y  to d o  e l m undo  conoce las d ificu ltades de  la circula- 
ción en  el cen tro  d e  la capital.

D u ran te  es te  m ism o período, el nivel de vida de 
los franceses ha  evolucionado: por ejem plo , el consum o 
de fru tas  y v erdu ras ha  pasado d e  s ie te  kilos p o r ha­
b ita n te  en  1912, a  tre in ta  y  tre s  k ilos en  1938 y  a  
se sen ta  y cinco kilos en  e l año  1960.

S in  em bargo, co n tra riam en te  a  lo q u e  se  podría  
cree i, la p roporción  de  los productos com ercializados 
en  e l M ercado  C en tra l ha  d ism inuido con. respec to  a  
las c ifras d e  la población.

E s deb ido  a  que  las instalac iones no responden  a 
las necesidades actuales. H oy  d ía  es preciso m oder­
n izar e l  equipo, organizar un m ercado cerrado, disci­
p linar, m ejo ra r  la d istribución.

E l m ercado  de  R ungis se  ad a p ta rá  a  tod as las

deposito en Les Halles, Rungis.

fórm ulas. C reará un  nuevo  m ercado al por m ayor en 
le región parisiense, contribuirá  a lucnar contra  los 
e m b o te lla o s  que ahogan la vida com ercial.

E n  1962 se decidió, pues, tran sfe rir  las activ ida­
des de  los M ercados C entrales a Rungis, porque había 
all» un vasto  te rren o  de 600 hectáreas que gozan de 
excelentes enlaces de carreteras, lo m ism o con P arís  
que con las provincias (A utop ista  del Sur, N acional 7, 
N acional 1 8 6 . . . ) .  A dem ás se ha procedido a un em- 
palm e directo  con el ferrocarril.

UNA O PER A C IO N  D E  5 4 4 .0 0 0 .0 0 0  D E  FR A N C O S

L a estación de ca rre te ra  está  d ispuesta asi,
— U n m uelle de  tránsito  de una  superficie de 

1-20C m etros cuadrados (306 m etros de largo p o r 40 
de ancho), cub ierto  y  cerrado, con el fin de  que las 
operaciones de cam bio y  descarga, de clasificación y 
tran sp o rte  se realicen en las m ejores condiciones de 
trab a je  posib le; al abrigo de las in tem peries. P erm ite  
s ituarse a 18C vehículos. E l m uelle  de  trán sito  in te r­
viene en la m ayor p a rte  de las operaciones de la e s ta ­
ción de carre tera , refe ren tes p rincipalm ente a  lo tes de 
m ercancías agrupadas.

— U n deposite  com ún de 2 5 .0 0 0  m etros cu ad ra­
dos (306 m etros de  largo por 85 m etros de profundidad, 
de una a ltu ra  útil que, según el lugar, es de  en tre  
cuatro m etros a cincuenta y  seis m etros). E stá  servido 
por un transportado r de cadena continua, en  enlace 
d irecto  con los del m uelle de  trán sito  y  de  los alm a­
cene? particu lares; esto  p erm ite  e l desplazam iento  ho­
rizontal y vertical de las m ercancías, p rác ticam en te  sin 
intervención hum ana en el conjunto  de  las instalac io ­
nes. La gestión m ecanográfica de las existencias per­
m ite la localización p erm anen te  de  un lo te  de term inado  
y su reposición inm ediata  en el stock.

— U n conjunto de alm acenes particu lares, rep a r­
tidos en 4 0 .0 0 0  m etros cuadrados (306  m etros de 
largo por- 150 de ancho). El edificio dispone, sobre las 
dos fachadas longitudinales exteriores, de un m uelle 
de ca rre te ra  de 5 m etros de  p rofundidad. En el centro  
pen e tran  dos vías férreas, que hacen el serv icio  de  dos 
m uelles ferroviarios de 6 .2 5  m etros de  profundidad. 
En los dos m uelles ferroviarios circula un tran sp o r­
tador. destinado  a asegurar los traslados de m ercan­
cías de lugar a  lugar, y  de l conjunto  de  los alm acenes 
particu lares a los o tros serv icios de la estación  de 
carre tera , p rinc ipalm ente  el m uelle de tránsito  y  el 
depósito  común.

— U na estación in ternacional experim ental de 6.000 
m etros cuadrados, s ituada  en e l edificio  de alm acenes 
particulares, que com prende tres  célu las de base, en 
las cuales existen las zonas de  carga y  descarga bajo 
aduana, tan to  para los vehículos de  ca rre te ra  como 
para los ferroviarios. U n á rea  de  despacho de derechos 
de aduana, de  cerca de dos m il m etros cuadrados, p er­
m ito el alm acenam ien to  de cargas que  no tienen  que 
en tra r  en e l depósito  cerrado. H ay  que añad ir a  esto 
un conjunto  de 4 .5 0 0  m etros cuadrados de  oficinas 
ad m in istra tivas, y  la próxim a en trad a  en  servicio de 
un centro  de  carre tera , que  com prenderá hoteles, res­
tau ran tes, tiendas, gasolineras, etc.

E l com plejo  de Rungis, que com prende la estación 
de  carre tera  y  el m ercado, ocupará a  cerca de 4 0 .0 0 0  
personas.

Cuando se efectúe la p uesta  en servicio del m er­
cado, la operación hab rá  costado 544 m illones de 
fancos de  los cuales 200 m illones a cargo del E stado

Guy Hannoteaux
(Exclusivo para EL D!A}



LA EUHOPA DE LAS INVASIONES —  por Jean  
H uberl — Je an  Porcher y W. F V clbach. Colee. 
"E l Universo de las Form as" —  Ed. A guilar, M a­
drid, 1968. 394 págs. ilustradas con m apas fuera 
de texto. D istribuye: A guilar U ruguaya. Andes 
1406.

p o r JE A N  H E B E R T  
JEAN P O R C H E R  
W. F . VOLBACH

En esta fam osa colec­
ción de h istoria del a rte  
dirigida p o r M alraux  y 
Parro t, e s t e  volumen 
brinda la novedad de re ­
señar tendencias a r tís ti­
cas generalm ente poco 
atendidas, sea por el p res­
tigio del a rte  clásico, sea 
por el esplendor del a rte  
de la  A lta E dad Media, 
q u e  monopolizan c o n  
preferencia el in terés de 
los Investigadores.

El hundim iento  del Im ­
perio  rom ano no significó 
la ex tinción  de  las fo r­
m as p lásticas n i de la 
huella esp iritu a l greco- 
rom ana que ta n  p ro íu n - 
tam ente se g iab ó  en  el 
alm a de los pueblos. La 
aparición  del C ristian is­
mo, los p rofundos cam ­
bios que las invasiones 
de los llam ados “b á rb a ­
ros” in troducen  en  Occi­
dente, la  evolución m en ­
ta l que  eso determ ina, no 
consigue d e s te ira r  la so­
brevivencia  de m odalida­
des artísticas p ro fu n d a­
m ente a rra igadas, en  las 
que incide e l modo de 
pensar y  concebir e l a r te  
los nuevos h ab itan tes , y  
en las que por largo  
tiem po coinciden O riente 
y O ccidente.

La obra se divide en 
tres p a rtes . En la  p rim era , 
H ubert estud ia  las m an i­
festaciones de los nuevos 
pueblos en lo que se r e ­

fiere  a la  A rq u itec tu ra  y  
la decoración esculpida.
A través de ejem plos que 
docum entan  las ten d en ­
cias de los invasores en 
ta l m ateria , se llega a 1» 
conclusión de  que los 
“bárb aro s” estim ularon  el 
a rte , m ás que nada , por 
orgullo  de  conquistadores, 
p a ra  no sen tirse  m enos 
que  los conquistados, le 
cual no dejó  de d a r  re su l­
tados positivos. Basílicas, 
capiteles, sarcófagos, m o­
saicos, m u estran  la  inse­
p u lta  in fluencia  de la  an ­
tigüedad , con el añadido 
del soplo innovador que 
esos pueblos traen  de  zo­
n as  rem otas, de Bizancio, 
C onstantinopla, de Per- 
sia. Sím bolos cristianos 
y  símbolos germ anos u ti­
lizados como elem entos 
decorativos, p ru eb an  la 
convivencia d e  corrientes 
estéticas en tre  los siglos 
VI y  V II. Y en  la  escul­
tu ra  en  p ied ra  asom a 
tam bién  un  nuevo  e sp lri­
tualism o, un  sentido  de la 
v id a  m uy alejado ya  del 
academ ism o clásico.

E l a u to r  de la  segunda 
p a rte , J e a n  P orcher, ilu s­
tre  conservador en jefe  
honorario  del - G abinete  
de m anuscritos de  la  B i­
blioteca N acional d e  P a ­
rís, falleció en  1966, en 
m om entos en  que  con­
cluía el im portan te  t r a ­
bajo  incluido en  este  li­
bro, que así adqu iere  u n  
valor tes tam en ta rio . Se 
ocupa de  los m anuscritos 
m iniados, p in tu ra s  m u ra ­
les, tex tos b ilingües h e ­
chos e n tre  los siglos VI 
y  IX , sa lterios, e tc . E l te- 
r r i t o r i o  artís tico  que 
ab arcan  los m anuscritos 
es m uy extenso, p u es lle ­
gan lejos, y  re fle jan  p a r ­
ticu laridades de las zonas 
donde se realizan . P o r­
ch er a firm a  que  la p in ­
tu ra  p rop ia  de los “b á r ­
baros” se  lim ita  a  la  de­
coración, y  que éste  sólo 
dejó  h uellas en  e l  libro. 
A naliza los fam osos libros 
de Bobbio. descubiertos 
en e l siglo VI, que p ro ­
ceden  de i landeses in s­
talados en tie r ra s  lom bar­
das, y  que m u estran  la 
o rig inalidad  técnica y  la 
m aestría  decora tiva  de 
los escribas insu lares.

La aplicación de técn i­
cas de  o rfeb re ría  y  m e­
tales a la  decoración de 
textos, p rodu jo  m arav illo ­
sas realizaciones que cu l­
m inan  en  cuatro  e jem p la ­
res d e  los E vangelios: los 
llam ados lib ros de  Du" 
rrow , E ch tem ach , L indis- 
fa m e  y  K ells, del no m ­
b re  da la s  A badías a las 
que  se a tr ib u la  cada uno 
d e  ellos. M ayúsculas h is­
to riadas suntuosam ente, 

pórticos, utilización  de 
peces y  p á ja ro s p a ra  fo r­
m ar las g randes c ap itu la ­
res, son elem entos esen ­
ciales d e  los e x tra o rd in a ­
rios m anuscritos de estos 
tiem pos. La condensación 
de las doctrinas en im á­
genes es una de las con­
qu istas de los au to res de 
los m ism os. L a  novedad, 
el dom inio del tem a, la 
abundancia  de ejem plos 
citados convierten  a esta 
sección de la  obra en un 
vasto  cap ítu lo  que  p o r sí 
solo req u ie re  p re fe ren te  
atención.

En cuan to  a  la  te rce ra  
p a rte , e scrita  p o r Vol- 
bach, se re fie re  a  la s  a r ­
tes su n tu a rias  de los p u e­
blos b árbaros. La p rep o n ­

EL
LIBR O

en el mundo
derancia  crec ien te  de  la 
ornam entación, el auge de 
las f ig u ras geom étricas en 
det-im en to  de  los m otivos 
vegetales, e l a r te  de los 
m etales, la  b u je r ía  de  v i­
drio  alveolado, perm iten  
com binaciones y  efectos 
no em pleados h as ta  ahora. 
F íbulas, guarn ic iones de 
cintos, am eses de caballo , 
espadas, h eb illas de c in ­
turón, p lacas de escudos, 
cascos, riva lizan  en  la  h a ­
b ilidad  de o rfeb res y  c in ­
celadores L a s  p ied ras 
preciosas llegan de tie r ra s  
rem otas, has ta  de C hina 
y de la  Ind ia . La ex celen ­
cia de los ado raos m i­
núsculos, de  la  filig rana , 
rea lzan  el acabado de los 
objetos su n tuario s. Igua-

Por
W riothesiey

les proced im ien tos se 
aplican  p a ra  hacer a ltares 
po rtátiles , cálices, re lica­
rios. E l nuevo  “ estilo b i­
zantino”  ausp icia  la re ­
aparic ión  de  la s  figuras 
hum anas, a l fina lizar el 
siglo V, y  en  todos los 
países de l an tiguo  Im pe­
rio  se im p o rtan  objetos de 
m arfil, b an d e ja s  de plata 
cinceladas, sedas precio­
sas. O bras d® verdadera 
belleza  ja lo n an  e l paso de 
los invasores, y  en  ta l 
sen tido  e s tá  b ien  logrado 
u n o  d e  los ob je tivos que 
se  p ropusieron  los au to ­
re s  de  la  m ism a - dem os­
tra r lo  m ed ian te  la im agen, 
e l hecho  o e l docum ento 
P lan o s de ig lesias, b ap ­
tis te rio s, basílicas, m onas­
terio s, fac ilita n  u n a  m e­
jo r  com prensión  de las 
exp licaciones, así como un 
valioso  cu ad ro  sincrónico, 
b ib lio g ra fía  y  diccionario 
- índice. Y  com o siem pre, 
q u ed a  el elogio aparte  
p a ra  la  irrep ro ch ab le  ca­
lid ad  de  las ilustraciones 
que, m ás q u e  acom pañar, 
com plem entan  e l notab le  
volum en.
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LANAS labradas y 
todos los colores, an­
cho 0.90 $350 a $

lisas en

275
PAÑO Camell fantasía y tweed 
de variadas tramas y diver­
sos tonos, ancho 1.40 y p A  
*825 a $

SECCION TEJIDOS

tés,conviene!

UNI ON A G R A C I A D A  LAS P I E D R A S
GABARDINA creep y bou- 
ele de lana, en todos los 
colores, ancho 1.40 
$895 a $ 450
RUSTICO y Viyela de lana 
escocesa, de variados diseños 
y colores,ancho 1.40 
$850 a $ 480

SHETLAND y rústicos de la­
na "BALMORAL" y “SUITE" 
lisos y escocés en diseños de 
variado colorido, an­
cho 1.40 $1.250 a $ 750

BOUCLE, Rústicos y Shetland 
de lana lisos y fantasías, en 
variadas tramas de tonos 
muy actuales, ancho 
1.40 $ 950 a $

DUVETINAS y Velour de 
gran calidad y en todos los 
colores de moda, an- g  
cho. 1.40 $1.100 a $ Q j j y

PAÑOS Mohair Rayé y Liberty 
de gran calidad, en carta com­
pleta de colores,an- A P A  
cho 1.40 $1.500 a $ y j j y

PAÑO Pelo de Camello "BAL- 
MORAL", de gran abrigo y en 
una gama completa de moder­
nos tonos, ancho A  
1.40 $1.300 a $ | ' U U U

PAÑOS Ratiné y Velour de 
gran actualidad, en tonos que 
reflejan moda, an- A  APA 
cho 1.40 $ 1.750 a $ |  ^ j j | |

^ S A R A N D I  CENT RO C O R D O N  UNI ON A GR A CI A DA  LAS P I E DRA S

Así festejamos la 
inauguraciónI arandi MI

SARANDI CENTRO CORDON UNION AGRACIADA LAS PIEDRAS


